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X ERPETüAR el recuerdo de los grandes hechos 
cyáe cada pueblo por medio de monumentos 
|)^£\^ públicos es de enseñanza tan provechosa, que 
'^ la verdad histórica con respecto á muchas y 
^ f muy importantes cuestiones quedarla ignorada 
para un gran número de hombres sin este recurso, 
y en nuestros tiempos no solo es útil, sino también ne- 
cesario que se ensanche todo lo posible el imperio de 
esa verdad. Los actos y ejemplos de las generaciones 
pasadas hacen prudentes á las que meditan sobre ellos 
y hay un verdadero interés en que los peregrinos que 
suceden á los que han llegado ya al término de su 
viaje encuentren trillado el camino, vean indicados 
los precipicios y conozcan qué veredas guian á la per- 
dición, para huirlas, y cuáles conducen al bien, para 
emprenderlas sin recelo. Este interés es de todos los 
tiempos y se dejará sentir mientras estos sigan el cur- 
so determinado por el Omnipotente. 

Hoy que tantas esperanzas se levantan sobre la base 
de la instrucción pública difundida á todas las clases 
sociales, la enseñanza de la historia no puede quedar 



rezagada en el movimiento intelectual que de algu- 
nos años á esta parte se observa en nuestra España. 
Poner á contribución todos los medios posibles con, 
objeto de conseguir que para nadie sea un misterio 
la vida de las generaciones que fueron, es obra de ca- 
ridad intelectual pública. Para halagar vanidades hu- 
manas y para otros fines aun más pequeños se ha acudi- 
do frecuentemente a las bellas artes; pero por fortuna 
se comprende ya que su misión es la de celebrar, de 
cantar, de perpetuar la verdad, la virtud y la belleza, 
y esta misión es divina. Sus verdaderos é inspirados 
sacerdotes tienen aun acentos como los del Dante, 
de Shakspeare y de Calderón, destellos del mimen 
de Rafael y de Velazquez y concepciones como las de 
Miguel Ángel y de Campeny. Su genio sabe y puede 
y desea contribuir á la propagación de los conoci- 
mientos históricos; acúdase, pues, á sus plumas, á sus 
paletas y á sus cinceles, y encuentren los pueblos 
reproducido su pasado en el poeipa, en el cuadro y 
en el bajo relieve. 

Los poetas castellanos de nuestros dias han halla- 
do en la historia patria inagotables asuntos para la 
epopeya y el drama; Madrid premia el cuadro de los 
comuneros, el del desembarco de Colon, el de los 
náufragos de Trafalgar, y restaura la casa de Lope 
de Vega; Barcelona, después de levantar estatuas á 
sus condes é hijos mas distinguidos, celebra nueva- 
mente sus famosos Juegos Florales para cantar los 
grandes hechos de nuestros pasados y conservar nues- 
tra habla catalana; Granada recoge y vuelve al sitio 
para que fueron labradas las piedras que el tiempo ha 
derribado de la Alhambra; en nombre de las letras 
españolas se reedifica la casa donde escribió Cervantes 



su inmortal Quijote ; Sevilla levanta una estatua á 
Murillo. Vich á Balmes, Villanueva á Armañá, Olot á 
Fontanella; cada pueblo se goza en el recuerdo de 
sus glorias y en el de sus hijos más esclarecidos, y no 
contento con guardarlo en su pensamiento y en los 
libros, lo confia, ademas, al lienzo y á la piedra para 
que todo hable de él á todos. 

Este tributo de gratitud pública se ha rendido al fin 
á los hombres eminentes de nuestra provincia y de 
nuestra ciudad tan ricas de ellos: para los grandes su- 
cesos de nuestro pais tenemos ya un monumento 
que inmortahza su recuerdo, y para llevar á cabo estas 
obras de pública enseñanza no han faltado entre nos- 
otros patricios distinguidos y artistas inspirados. 

V.V. E.E. con el levantamiento del edificio, cuya 
fachada es objeto de esta reseña, han provisto á una 
necesidad material generalmente reconocida, han con- 
tribuido á la propagación de los conocimientos histó- 
ricos por medio de la arquitectura y de la estatuaria, 
acrecentando la importancia de estas bellas artes, y 
han honrado como se merece la memoria de los gran- 
des hombres de nuestro pais y de los varones eminen- 
tes á cuya protección estará siempre agradecida la 
provincia. Resultado precioso para la gloria de sus 
autores y para la verdadera ilustración del pueblo. 

Tarragona 1." de Diciembre de 1862. 
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í^^^2^ hermoso paseo central llamado de la Plaza de la Fuen- 
áS^we, hoy tan concurrido y poblado de elegantes edificios 
ié^iT degusto moderno, era pocos siglos ha un sitio abandonado 
^ y agreste, cubierto de ruinas antiguas pertenecientes al Cir- 
co romano de Tarragona, en cuyos antros caliginosos busca- 
ban ó tenian su albergue los pordioseros y la gente vagabunda y 
de mal vivir. Toda la extensión que en el dia ocupa la plaza esta- 
ba poco menos que intransitable, ya por las moles informes des- 
prendidas de la masa del gran monumento, esparramadas en el mayor 
desorden, ya por las zarzas y malezas que crecían libre y abun- 
dantemente, y como á aquel punto iban á parar los desperdicios y 
basuras arrojadas desde las ventanas abiertas al Sur de las casas de 
la calle de Caballeros, de aquí sin duda deriva el nombre poco agra- 
dable de Plaza del Corral que llevaba entonces. 

Por aquel tiempo un solo edificio notable se levantaba en la ci- 
tada extensión de terreno, el monasterio de P.P. Franciscos, eri- 
gido poco después de la restauración de Tarragona. Cuando estos 
se trasladaron extramuros de la ciudad, hoy Rambla de S. Carlos, 
lo cedieron á los Dominicos, que desde el año 1248 se hablan esta- 
blecido en Tarragona, teniendo primitivamente su iglesia y morada 
en una de las bp vedas del Foro romano en la plaza del Pallol, hoy 
Beaterío de Santo Domingo. 
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Con el transcurso de los años fueron desapareciendo las zarzas y 
ruinas y levantóse sobre las covachas de la plaza del Corral una línea 
de casas de poca apariencia, destituidas de todo gusto arquitectónico, 
algunas de ellas existentes aun, habitadas constantemente hasta estos 
últimos tiempos por labradores y gente pobre; pero el nuevo barrio 
no adquirió importancia hasta que á principios de este siglo, cons- 
truida la Rambla y abiertas las puertas de Santa Clara y S. Fran- 
cisco, se le comunicó molimiento y obtuvo vida propia, que se ha 
desarrollado sucesivamente y á proporción que con el aumento de 
vecindario, la ciudad alta ha descendido lentamente con constante 
tendencia á unirse á la población de la marina, la cual á su vez y 
también por el mayor número de habitantes ha ascendido hasta la 
Rambla. 

El derribo de la muralla erigida en 1594 á costas del Cardenal de 
Gaeta, Arzobispo de esta Metropolitana, D. Gaspar de Cer\antes, 
dio el grande impulso al establecimiento y desarrollo de esta parte 
céntrica de la ciudad, sobretodo cuando por disposición del gobierno 
de S. M. fué cedido el ex-monasterio de Santo Domingo á losExcmos. 
Diputación provincial y Ayuntamiento de esta ciudad, cuyas corpora- 
ciones establecieron desde luego sus oficinas en este edificio. 

El singular contraste que formaba el frontispicio del ex-monas- 
terio, de ruin y miserable aspecto, con las elegantes fachadas de los 
nuevos edificios que le rodeaban y habían sustituido á las casuchas 
de la antigua plaza del Corral, exigía la pronta desaparición del feo 
paredón impropio de un edificio público y central y su reemplazo por 
otro digno de las Corporaciones que lo ocupaban, y así fué que la 
comisión mixta representante de estos Cuerpos confió el desarrollo 
del proyecto y el levantamiento de los planos necesarios á los ilustra- 
dos arquitecto provincial D. Francisco Barba y al municipal D. Fran- 
cisco Rossell y la parte de la estatuaria al distinguido escultor acadé- 
mico de S. Carlos D. Bernardo Verderol, hijo de esta ciudad. 

Concretándonos á la fachada principal del edificio, objeto de esta 
resena, debemos empezar consignando que el pensamiento general, 
que desde luego domino á los indicados arquitectos y adoptó sin res- 
tricciones la comisión mixta, consistió en que la obra fuese monu- 
mental, y que, toda vez que habian de costearla la Diputación y el 
Ayuntamiento, estuvieran representadas en el frontispicio las glorias 
(le esta provincia y las de esta ciudad tan célebre é ilustre en los fas- 
tos de la historia. Así se ha verificado pues, sin faltar en lo mas mí- 
nimo á las reglas del orden arquitectónico adoptado para el edificio; 
siendo digno de alabanza la realización de un pensamiento tan noble 
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y elevado, que así honra á las Corporaciones que ló eoncibieron, 
como á las personas que lo llevaron á cabo. 

No siendo, empero, fácil que los que admiren el edificio compren- 
dan sin previa explicación el objeto de las esculturas que lo deco- 
ran, nos hemos propuesto hacer de ellas una breve reseña histórica, 
á fin de que los hechos á que se refieren sean conocidos del público , 
sirviendo su recuerdo de nueva gloria á nuestros ilustres progenito- 
res y de estímulo á la presente y futuras generaciones. 



La arquitectura de este edificio corresponde al orden Jónico y se 
halla construido con mármoles jaspeados del pais. En el centro de 
su fachada seMestaca un cuerpo saliente del mismo orden, con cua- 
tro pilastras estriadas que sostienen un , segundo cuerpo ó frontón 
triangular, en cuyo ápice y encima de una acrotera descuella el es- 
cudo de la ciudad y su provincia, en grandes proporciones. En los 
extremos laterales de este ático, en vez de acrostolios se hallan dos 
genios simbólicos sostenidos igualmente por dos acroteras. 

El escudo de armas de la antigua ciudad de Tarragona, que por 
Real disposición lo es igualmente de su provincia, está condecorado 
con los timbres y blasones siguientes: 

Cuatro palos verticales ondeantes de azur, figurando olas del mar, 
ocupan toda la superficie plateada del campo del escudo, el cual está 
surmontado de corona de príncipe, de la que sale una palma. Exor- 
nan los lados del escudo dos ramas emblemáticas, una de laurel y 
otra de encina, alusivas á la fortaleza y heroísmo de esta ciudad. 

El origen de este escudo es desconocido; pero no cabe duda algu- 
na que se remonta á los primeros tiempos después de la reconquista 
de esta ciudad, verificada en tiempo de D. Ramón Berenguer III Conde 
de Barcelona, habiéndose adoptado probablemente el de S. Olegario 
su primer señor temporal. He aquí los datos en que apoyamos esta 
conjetura. 

En el año 1128 el santo prelado, señor de la ciudad, hizo cesión 
de ella y su territorio con intervención del conde de Barcelona, pri- 
mer donatario, á favor de D. Roberto de Aguiló, con el título de 
Príncipe be Tarragona, bajo ciertas condiciones y reservas, según 
consta en la escritura original, custodiada en el archivo de la Corona 
de Aragón, donde la hemos leido, y en el trasunto de la misma que 
existe en este archivo municipal. Las monedas de Tarragona que se 
atribuyen al príncipe de Aguiló llevan representados en el anverso la 
2 • 
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cabeza de un Águila, emblema de aquella Doble y antiquísima fami- 
lia, según se ve también en el panteón que tenia erigido en el monas- 
terio de Santas Creus y en el reverso el Tau ó cruz griega de Santa 
Tecla, patrona desde remotos tiempos y verdadera Señora de la Ciu- 
dad, sin inscripción alguna, demostrando ambos emblemas el do- 
minio mixto civil y eclesiástico de la ciudad y su campo, á tenor de 
la expresada escritura. 

Después de la retrodonacion ó renuncia del principado de Tarra- 
gona hecha por D. Roberto de Aguiló, y suscrita por D.* Inés su es- 
posa y dos de sus hijos ( cuyas firmas hemos examinado en la escri- 
tura original existente en el mencionado archivo de Aragón ) á favor 
de D. Bernardo Tort, inmediato sucesor de S. Olegario, se acuñaron 
otras monedas en las que se ve troquelado en el anverso el escudo on- 
deado, tal como lo describimos arriba y que se ha conservado sin va- 
riación alguna hasta el presente, con un lema al rededor y dentro de 
la gráflla, en caracteres góticos de los siglos XII y XIII que dice así: 
DE: TA: RA: GO: NA, y tn su reverso el Tau ó cruz de Santa Te- 
cla, lo que hace presumir, que al reencargarse el arzobispo Tort del 
dominio de la ciudad, sustituyó el primitivo escudo de Tarragona al 
de Aguiló (*), dejando en el reverso el Tau en demostración de que 
la primera donación hecha á la Santa Sede por D. Berenguer Ra- 
món II fué en nombre de Santa Tecla y en su representación á S. Ole- 
gario, como mas extensamente diremos al tratar de las estatuas de 
aquellos, que decoran el frontispicio , quedando consignada nuestra 
opinión de que el escudo pertenecía según todas las probabilidades 
al arzobispo S. Olegario. Estas medallas son mucho mas comunes 
que las de Aguiló; circulan aun como moneda corriente de bajo valor 
en esta ciudad y su territorio, y de ellas conservamos bastantes ejem- 
plares de diferentes cuños y módulos. 

En varios puntos de la ciudad y en edificios del Común se encuen- 
tra esculpido en piedra el mencionado escudo, pero de épocas relati- 
vamente mucho mas modernas que las medallas descritas. La casuali- 
dad hizo llegar á nuestras manos en 1859 el fragmento de una lápi- 
da mortuoria con caracteres del siglo XIII, en la que se ven cincelados 
dos escudos con los blasones de Tarragona, no pudiendo dudarse que 



(*} Se ignora el blasón del escudo que usó S. Olegario, pero se conocen todos 
los de sus sucesores: el de D. Bernardo Tort tenia por emblema tres tordos de sa- 
ble (Tort en catalán) «^n campo de oro. El de la familia de Aguiló era una águila de 
sable coronada, en campo de oro, según Febrer, y el mismo añade: «Que la sola 
presencia de Roberto y sus hijos atemorizaba y obligaba á que muriesen los moros.» 
Siendo S. Olegario el primer señor temporal de Tarragona y desconociéndose su 
escudO) nos ha hecho suponer que fué el que actualmente usa esta ciudad. 
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eáite es el monumenlo lapidario mas antiguo que se conserva, y en que 
está representado aquel emblema de la ciudad. Actualmente existe en 
el Museo arqueológico. 

La palma que sale de la corona y otros varios privilegios fueron 
concedidos á Tarragona por el rey D. Felipe IV, como indicaremos 
en su lugar: los ramos de laurel y encina aluden á la constancia y 
fortaleza de la ciudad, y en la cinta azul y blanca, colores alusivos 
al ya mencionado blasón, que entrelázalos troncos de los ramos, debe 
leerse el lema FIDELÍSIMA Y EJEMPLAR. En Real decreto de 28 
de Febrero de 1856 por el que se confirman estos títulos se suprimió 
el de ÚNICA, que en premio del amor nunca desmentido á sus mo- 
narcas se leia antes en el lema. 

Los dos genios que se hallan en las acroteras del frontón simboli- 
zan, según llevamos dicho, la Agricultura, la Industria y el Comercio; 
las tres fuentes de la prosperidad y riqueza de un pais, conocidas y 
muy abundantes desde remotas épocas en nuestra provincia. 

Los escritores de la antigüedad ensalzan extraordinariamente los 
vinos de Tarragona. Plinio dice que toda la costa Laletana (Rarce- 
lona) era fértil en vinos, pero que los de Tarragona y Laurona (Li- 
ria, cerca de Valencia) se tenían por los mas excelentes y recomen- 
dables, tanto por su abundancia como por su delicadeza y buen gus- 
to (*). Marcial iguala el vino de Tarragona al mejor de Italia, sobre 
todo al de Toscana tan celebrado (**); Silio Itálico pondera la fecun- 
didad de las viñas de Tarragona y la bondad de sus vinos en estas 
breves palabras « Dat Tarraco pubem vitífera, et Latió tantum ees- 
sura Lyaeo (Lib. III, v. 369). El emperador Domiciano viendo el 
gran incremento que había tomado el cultivo de la vid, en perjuicio 
de la demás agricultura, sobre todo del trigo, mandó arrancar las vi- 
ñas en todo el imperio, excepto Italia (Suetonío in vita Domit. cap. 7); 
por cuya razón dejaron entonces de plantarse viñas en Tarragona y 
su campo hasta la época del emperador Probo que dio permiso para 
que pudieran plantarse de nuevo: «Gallis ómnibus et Hispanís de 
Rritannis hinc permisit, ut vites haberent, vinumque conficerent.» 

No eran solamente los vinos del campa de Tarragona lo que cele- 
braban los antiguos; la campiña de esta ciudad producía un lino es- 
pecial, que con el de Saeta vis (Xativa) podía competir con el de Pe- 
lusío en Egipto, el mejor del mundo. Plinio refiere que las aguas del 



(*) Plinio Lib. XIV, cap. 6. Hispaniarum Laletana vina copia nobililanlur. Elegan- 
tia vero Tarraconensia atqne Lanronensia. 

{**) Tarraco Campano tanliim cessura Lyaeo, Haecgenuit Tuscis semala vina 
cadis (Marcial, lib. XIV, 118) . 
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Fran€r>lí tenían la propíedail (Je darles ona extraordinaria blancura ^ * ) . 

0>n e?^tos linos .se tejian unas telas finísimas invenfeulas en Tar- 
ragona llamadas Carbasos, las cuales eran tan buscadas en Roma que 
un vestido de esta tela se apreciaba lo mismo que entre nosotros un 
vestido de seria. Cicerón queriendo ponderar el lujo de los de Yerres 
dice, que para sus deleites levantaban en la ribera del mar tiendas y 
pabellones en los que se empleaba nada menos que el Carbaso Cic. 
Verr. 1). Es preciso que haya florecido mucho la industria en un 
pueblo, y que los habitantes de este sean inventores como los de 
Tarragona, para que un tejido suyo haya alcanzado esta fama y re- 
putación. 

No estaba menos adelantada Tarragona en el ramo de cerámica, 
pues en las excavaciones de esta ciudad se han descubierto varias rui- 
nas pertenecientes á fábricas ó alfarerías de donde salían los célebres 
vasos llamados saguntinos que tanto renombre tuvieron en la anti- 
güedad. Estos vasos se construían con un barro encarnado finísimo, 
tenían la forma de un búcaro, con relieves y labores hoy sin igual, 
y eran llevados á Roma donde los apreciaban como la mejor vajilla. 
Serian muchas las fábricas en esta ciudad, supuesto que pasan de 
doscientas las diferentes marcas de los fabricantes ó alfareros que 
existen en el Museo. 

Las lápidas de Tarragona hacen memoria de varios artistas y co- 
merciantes; una de estas inscripciones se refiere á L. Cecina Severo, 
gefe del colegio de los Fabros, arquitectos ó constructores; otra está 
dedicada al gremio de los Centonarlos (sastres) . Hemos leído en otra 
que Q. Ovílio Venustíano era comerciante de Tarragona, y que M. 
Porcio Apro, fué el que de los frutos y productos recogidos en el fe- 
raz campo de Tarragona abastecía la mesa del emperador. Valerio 
Rufo y Ful vio Atratino, el primero hijo de esta ciudad y el segundo 
andaluz, pero domiciliado en Tarragona, eran Frumentarios^ esto es, 
abastec(5dores y tenían el encargo de recoger el trigo para la provi- 
sión del ejército. Existían también en Tarragona comerciantes que 
trataban en géneros extranjeros, y una lápida hace mención de Mar- 
co A I tío Máximo, negociante en pieles de la Parthía. 

El extraordinario número de monedas ibéricas de COSE atribui- 
das fundadamente á esta ciudad, capital en lo antiguo de la Cosetania, 
manillesta (jue el comercio de los Tarraconenses era considerable en 
tiempos muy remotos y los numismáticos deducen de ellas que tenían 



( * j Et üispania Cilorior habet spiendorera lini prfiBcipuura torrentis in quo po- 
"^ur natura qui allait Tarraconem. Et tenuitas mira, ibi primnm Garbasis reperUs. 
n. lib.XIX, cap. 1.) 
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alianzas con otros pueblos. Erathóstenes y Artemidoro, geógrafos que 
florecieron el primero 276 y el segundo 100 años antes de J. C. hacen 
ya expresa mención del puerto de Tarragona; lo cual no es extraño, 
pues son muchas las ruinas de edificios griegos que se encuentran en 
las excavaciones inmediatas á la marina, lo que hace creer que en 
tiempo del mayor auge de las colonias focenses, muchos griegos es- 
taban domiciliados en esta capital. 

Tarragona no fué arruinada ni perdió toda su importancia durante 
la dominación árabe, como equivocadamente se dice, pues en los años 
762 y 821 bajo el reinado de Abd-el-Rahman 1." y en 838 y 843 
gobernando la España Abd-el-Rahman 2.*" se construyeran en sus asti- 
lleros y salieron de su puerto muchos buques de guerra. En 1092 
hallándose sujeta esta ciudad de Tarragona al Wali de Zaragoza Ah- 
med-Abu-Djafar, llegó el comercio á tal grado de prosperidad, que 
partían de su puerto muchas naves cargadas de'productos del pais pa- 
ra Scharkja de África, Mandarria (Alejandría) y los mares de la 
Siria, recibiendo en cambio y en el mismo puerto las mercancías del 
Oriente, de la Persia, de la India y de la Arabia; así es que Abu-Dja- 
far fué justamente reputado como el Emir mas poderoso de España y 
el mas rico según los historiadores árabes {*). 

En los tiempos modernos, lejos de desmerecer ni amenguar los 
manantiales de la riqueza pública, se hallan en la provincia de Tar- 
ragona en el mayor desarrollo: con respecto á la agricultura es pro- 
verbial la feracidad del campo de Tarragona y su provincia, una de 
las regiones agrícolas mas importantes de España; la industria tanto 
algodonera como la de sederías y demás se halla al nivel de los ade- 
lantos de los pueblos mas cultos de Europa; finalmente los rendimien- 
tos de las Aduanas de la provincia hablan muy alto á favor del co- 
mercio de la misma, que en virtud de nuevas circunstancias favora- 
bles sin duda en breve tomará un gran desarrollo. 



En el centro del frontón ó tímpano y en un gran medallón se ha- 
llan adosados los bustos de los dos Scipiones, considerados como los 
primeros restauradores de Tarragona, y á quienes indudablemente se 
debe el esplendor é importancia que adquirió durante la época romana 
esta antiquísima ciudad, en virtud de la cual tuvo el honor de dar su 
nombre á mas de la mitad de la Península ibérica. Fué tan considerable 



(*) Conde, part. Ilf, cap. 21. Romey, cap. XXVH, tomo 8/ 
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la restauración (le Tarragona por losdos generales, que Punióla llama 
hiperbólicamenle fundación y obra de los Scipiones. «Colonia Tarraco 
Seipionum opus sicul Carlliago Poenorum. » Se observará que el bus- 
to de Cneo se halla en lugar preferente, sin embargo de ser Publio 
mayor de edad y el Procónsul que el Senado romano habia enviado á 
España para detener á Anibal en su proyectado viaje á Italia durante 
la segunda guerra púnica; pero á la prudencia y sagacidad de Cneo 
se debe el que Tarragona y casi toda Cataluña hasta el Ebro se entre- 
gasen voluntariamente álos romanos en el año 536 de Roma 218 an- 
tes de J. C. , desde cuya época fué considerada esta ciudad como ca- 
pital de la España Citerior. Su puerto era el punto de desembarco de 
los Emperadores, de los Pretores, de las legiones y de los recursos 
que enviaba Roma á España, y dentro de sus muros invernaban los 
ejércitos de la república; de manera que, no sin fundado motivo pudo 
Tarragona en sentido metafórico llamarse obra de los Scipiones, y llo- 
rar la infausta suerte de ambos generales, muertos seis años después 
de haber puesto los pies en España y tomado las llaves de la ciudad. 



■ 



Apenas habían transcurrido 170 años desde que las legiones roma- 
nas desembarcaran en el puerto de Tarragona contra los Cartagine- 
ses, que dominaban toda la España hasta el Ebro, cuando á la vista 
de este caudaloso rio se preparaban dos poderosos y aguerridos ejér- 
citos á darse una sangrienta batalla. Los combatientes divididos en 
dos bandos no eran de diferente nación ni hablaban distinto idioma; 
eran sí, hermanos, salidos todos de las riberas del Tíber, los unos 
dirigidos por Pefreyo y Afranio en representación de Pompeyo Mag- 
no, y los otros mandados por Julio César en persona. La ciudad de 
Lérida estaba llamada á ser testigo del duelo á muerte entre los dos 
poderosos magnates, entre suegro y yerno enemigos implacables. Am- 
bos eran ambiciosos y aspiraban á la dictadura, por lo mismo no po- 
día haber transacción de ningún género; el vencido dehia desapare- 
cer de la faz de la tierra. El palenque donde hubo de verificarse este 
duelo era un pequeño territorio de Cataluña, y todo el mundo tenia 
fijos los ojos en él, á fin de ver donde se inclinaba la victoria para 
apresurarse á incensar al vencedor. 

La situación de los dos ejércitos era bien diversa. Los pompeya- 
nos ocupaban un terreno despejado y un puente que les ponia en co- 
municación con Lérida, plaza muy fortificada y abastecida de provi- 
siones, rodeada de pueblos amigos que querían bien á Pompeyo, por 



I 
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haber vivido veinte y ocho años entre ellos durante la guerra de Ser- 
torio. Es cierto que Julio César habia desempeñado muy reciente- 
mente el cargo de Pretor dé la España Ulterior, pero solo le cono- 
cian en la Bética y Lusitania, puntos muy distantes del que á la sa- 
zón se encontraba. Además su posición era crítica, pues colocado en 
una isla que formaban el rio Cinca con el Segre antes de su confluen- 
cia con el Ebro, no podia atravesar aquellos rios por falta de puentes 
ni recibir socorros de ninguna parte en un pais enemigo y muy lejos 
del mar. Los víveres escaseaban ya, y con solos tres dias en esta si- 
tuación se ponia al César en manos de sus adversarios sin disparar 
una sola flecha; pero el ánimo de este caudillo era incontrastable , y 
antes de rendirse hubiera preferido morir de hambre ó ahogado. 

Su pericia militar le sugirió la idea de construir unas embarcacio- 
nes ligeras de mimbres y cueros de buey, con las que se trasladó con 
gran parte de su ejército á la orilla opuesta; la preponderancia empe- 
ro estaba de parte de los pompeyanos, y si bien es verdad que César 
habia mejorado de localidad, la escasez de víveres era la misma, y 
arrollado por todas parles su derrota era inevitable, cuando de repen- 
te y sin poder presumirlo siquiera, se presentaron en el campamento 
embajadores de Tarragona (Cose taños), de Vique y Gerona (Ause- 
tanos), de Tortosa é Hibera (Ilergavonia) y de Solsona ( Lacetanos ) á 
ofrecerle socorros de todo género. Julio César agradecido pidió prin- 
cipalmente harinas, que era lo que mas falta le hacia. Los de Tarra- 
gona y Tortosa reunieron todo el trigo posible y se lo enviaron cus- 
todiado por quinientos ilergavones, que como auxiliares se incorpo- 
raron al ejército del futuro dictador de Roma. El ejemplo de estos 
cuatro pueblos fué imitado por otros de España, y tomando Julio Cé- 
sar la ofensiva, con su talento y su táctica militar en breve tiempo 
redujo al enemigo á rendirse á discreción (*). He aquí pues demos- 
trado que muchas veces el mas pequeño accidente contribuye á mu- 
dar la faz de las naciones. 

Dueño el César de España, llegó hasta Cádiz, su antigua residen- 
cia; de regreso á Roma, á donde iba á recibir los honores del triunfo, 
desembarcó en Jarragona, y recordando que los oportunos y espon- 
táneos auxilios de los tarraconenses hablan contribuido á ponerle en 
la situación brillante en que á la sazón se encontraba, concedió á la 
antigua capital de la Cosetania los honrosos timbres de 

COLONIA. IVLIA. VICTRIX. TARRACO. 



(♦ ) Comentarios de Julio Cesar. Guerra civil, lib. 1.°, 13. 
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El bajo relieve que hay á la derecha, correspondiente á la Diputa- 
ción, representa á Julio César recibiendo las ofrendas de los cuatro 
pueblos catalanes, á vista de la ciudad de Lérida. 



El cuadro colateral, que se refiere á nuestros dias, tiene por objeto 
representar áD.* Isabel 2/, nuestra augusta soberana, en el acto de 
revalidar los títulos de 

fidelísima y ejemplar ciudad de tabbagona 

que, según dijimos al hablar del escudo, habia concedido á esta ciu- 
dad D. Felipe IV. El origen de estos privilegios es el siguiente: 

Las imprudencias y falla de tacto del Conde-duque de Olivares, 
ministro de Felipe IV, motivaron el alzamiento en masa de Cataluña 
contra su legítimo monarca, entregándose á los franceses. El ejército 
español al mando del Marques de los Velez entró en Cataluña atrave- 
sando el Ebro por Tortosa, y después de batir á los sublevados en el 
Coll de Balaguer y en el Hospitalet, puso sitio á Tarragona. El ge- 
neral francés que la mandaba, Mr. de Espernan, viéndose inferior en 
fuerzas, falto de recursos para poder resistir y sobre todo sabiendo 
que gran parte de los tarraconenses estaban inclinados al partido real, 
resolvió capitular, como lo verificó el dia 24 de Diciembre de 1640, 
y desde entonces la ciudad se declaró decididamente á favor de Fe- 
lipe IV. 

El año siguiente (1641) el ejército francés á las órdenes del con- 
de de la Motte-Houdancourt por tierra, y el arzobispo de Burdeos 
por mar hicieron increíbles é inútiles esfuerzos para apoderarse de 
Tarragona, por orden expresa del cardenal de Richelieu, célebre mi- 
nistro de Luis XIII, quien ofreció en premio de esta conquista á Mr. 
de la Motte el bastón de mariscal. En el mes de Agosto de 1644, vol- 
vió este general con mas empeño sobre Tarragona por mar y tierra; 
abrió en sus muros una brecha de sesenta palmos, pero á pesar de 
trece acometidas, de un asalto general y de siete mil cañonazos dis- 
parados contra la ciudad, Mr. la Motte tuvo que levantar el sitio con 
la pérdida de tres mil hombres y herido casi todo el ejército (*). En 



(*) Historia deEspafiade Mariana, continuación deMíniana^cap. Xly XUÍ, Dinas- 
tía austríaca. 

Ortiz de la Vega, lib. IV. Meló continuado por Tió, lib. Vi, § 32 á 35 y lib. VI», § 
7ál3. 
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su desastrosa retirada quedó abandonada la artillería de batir, los 
equipajes y los heridos de gravedad, siendo tal su precipitación y ter- 
ror, dice un historiador contemporáneo (*), que s6 dejaron en las 
tiendas de campaña las mesas puestas y la comida preparada, de lo 
que se aprovecharon los sitiados que harto lo necesitaban ya. 

Agradecido Felipe IV de la defensa y arrojo de los Tarraconen- 
ses, y en premio de su constancia y fidelidad, ademas de los títulos 
mencionados concedió á la ciudad de Tarragona el timbre honorífi- 
co de que, de la corona de príncipe que surmonta el escudo saliese 
una palma como símbolo de constancia, valor y adhesión: que el 
Cónsul en cap, esto es, el presidente del Cuerpo municipal, disfru- 
tase los honores y graduación de coronel de ejército con uso de bas- 
tón de mando, y el privilegio de llevar los maceros las mazas altas 
delante de la Corporación municipal; la facultad de establecer en 
Tarragona bancos de cambios y caja de depósitos bajo el nombre de 
Comunes depósitos, y la de batir moneda hasta la cantidad de diez 
y seis mil libras catalanas, ó sean ciento y seis mil, seis cientos rea- 
les vellón; pero no sabemos si la ciudad de Tarragona hizo uso de 
este privilegio ('*). 



Si Julio César, justamente reconocido, quiso que su nombre cons- 
tara entre los timbres de esta ciudad, según hemos manifestado, el 
emperador Octaviano Augusto su sobrino y sucesor no fué menos 
generoso y espléndido con ella. 

Conviniéndole sujetar pronto á los Cántabros que hablan conse- 
guido mantenerse independientes, cuando toda la España era ya ro- 
mana en usos, religión é idioma, pasó en persona á dirigir las ope- 
raciones militares á fin de reducir á la obediencia á aquellos bravos 
montañeses, que dos siglos de continuas batallas no hablan podido 
abatir. Las incesantes marchas y contramarchas le fatigaron en ex- 



(*) Archiepíscopología de Blanch, Epítome historial, S 102 á 107. 

{**) A principios del año 1863, en una excavación verificada en Maspujols, pueblo 
del Campo de Tarragona, dentro de una vasija de barro se encontraron gran núme- 
ro de monedas de plata pertenecientes á Felipe IV y Luis XIII acuñadas en Cataluña 
durante los años 1641 y 1612. Entre ellas existían dos solos ejemplares de otra mo- 
neda, del grandor y peso de^nuestros medios duros; en el anverso de estas monedas 
hay el escudo de Aragón dentro de gráflla y al rededor PRINSIPATVS (sic ) CÁTALO: 
y á los lados del mismo V. R. cinco reales de plata catalanes, equivalentes á una libra 
barcelonesa ó sean 10 rs. 23 ms. de vellón. En el reverso hay la cruz de S. Jorje de 
la Diputación de Cataluña, con róeles y arandelas, y en torno CASTRVM. TARRAC. 
1642. ¿Pertenecería acaso esta moneda á las acuñadas en Tarragona según el citado 
privilegio de Felipe IV? Sin otros datos es difícil la contestación y exacta atribución. 

3 
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tremo, causándole tal congoja aquella guerra interminable que le 
traía fuera de sí. La consideración de que un puñado de hombres 
valientes y decididos podia masque sus legiones victoriosas, dete- 
niéndole en España al tiempo que las demás naciones del Universo 
se postraban á sus plantas, le preocupó de tal manera, que cayó en- 
fermo, y aconsejado de los médicos resolvió pasar á Tarragona á 
descansar y restablecerse. Con efecto, en ella residió por espacio casi 
de tres años, desde principios del 27 antes dé J. C. hasla mas de la 
mitad del 25. 

Hallándose en esta ciudad obtuvo el séptimo consulado con M. 
Agripa, el octavo con Statilio Tauro y el noveno con M. Julio Sila- 
no ( * ) y en la misma recibió solemnemente á los embajadores de la 
India y de la Scitia, que vinieron de tan lejanos paises á este punto 
extremo del antiguo mundo, para ofrecerle su sumisión y alianza. 

Para la capital de la Tarraconense no fué estéril la permanencia de 
Augusto en ella, pues según opinión general embelleció la ciudad con 
suntuosos edificios, cuyos restos desafiando á los siglos han llegado 
hasta nosotros. La Basílica ó palacio de Augusto, el Foro, el Circo y 
el Anfiteatro se le atribuyen, y si los Scipiones fueron sus restaurado- 
res, Augusto la dio mas realce. No debe extrañarse pues, que preo- 
cupados los tarraconenses á su favor, le dedicasen aras, le erigiesen 
un magnífico templo y le apellidasen en su ceguedad DEO AVGVSTO. 
Pero no satisfecha la colonia de Tarragona todavía de esto, batió mo- 
neda con el busto del emperador y de toda su familia para eterna me- 
moria de su agradecimiento, siendo fiel copia de aquella, el medallón 
que se halla colocado en el frontispicio que estamos describiendo, en 
el costado correspondiente á la Diputación. 



Hasta aquí hemos hablado únicamente de personas afectas á Tarra- 
gona, es verdad, mas todas de origen estrángero. Ya es tiempo de ha- 
cer mención de otro príncipe magnánimo y esclarecido, digno sucesor 
de los Césares, hijo de España y descendiente de españoles, que quiso 
residir durante una larga temporada en la ciudad de los Scipiones y 
de Augusto. 

Deseando el emperador Adriano regir con juslicia sus estados y vas- 

{*) El P. M. Florez dice que Augusto solo recibió en Tarragona el octavo y nove- 
no consulado, citando en su apoyo á Suetonio (c. 26) «Oclavura et nonum Tarraco- 
ne iniit.)) Pero Florez equivoca los consulados, pues según los Fastos consulares, el 
séptimo y no el octavo lo fué con Agripa; el octavo con Statilio Tauro y no el novena 
como dijo equívocamente. £1 noveno lo obtuvo según queda dicho con J. Sílano. 
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tos dominios, noticioso de que la generalidad de los Pretores enviados 
á las provincias, mas atentos ásu propio provecho que al interés del 
monarca y felicidad de los subditos, oprimian al pueblo, quiso visitar 
la^ capitales de ellas y empleó gran parte de su vida en viajes con es- 
te objeto. Una de las elegidas fué Tarragona, en donde pasó la mayor 
parte del invierno del año 121 de nuestra era. Durante esta larga tem- 
porada congregó á su presencia á los diputados de todas las provin- 
cias de España á fin de oir sus quejas y reclamaciones, acción virtuo- 
sa, digna de elogio y propia de un príncipe ilustrado. 

Adriano para sostener sus guerras contra los bárbaros del Norte, 
y aprovechando la oportunidad de tener reunidos á los representantes 
de la Nación, en vez de mandar, según podia, se contentó con pedir á 
los españoles subsidios y gente de guerra. Los diputados se negaron 
á esta demanda, dando el ejemplo los de Itálica (Sevilla) patria del 
Emperador, y luego los demás diputados, según expresa Sparciano 
en estas sencillas palabras: « Hadrianus ómnibus Hispanís Tarraconem 
in conventu vocatis, delectumque joculariter, et verba ipsaponitMa- 
rius Maximus, detrectantibus Italicis, vehementissime caeteris pruden- 
ter et caute consuluit » (Sparc. in Had. pag. 6). A pesar de esta brus-: 
ca negativa el Emperador no se enojó y dejó tranquila á la Nación. 

El diligente cronista D. Jerónimo Pujades fundándose en el con- 
texto de una lápida que descubrió en Tarragona dice, que estando 
muy vejados y oprimidos los Españoles, enviaron á Adriano una em- 
bajada suplicándole se dignase visitar á su patria y oyese las quejas 
y justos lamentos de sus paisanos. El cronista cree no infundada- 
mente que la venida del Emperador fué á consecuencia de esta em- 
bajada, y este el motivo ó causa de la reunión ó congreso tenido en 
Tarragona de que habla Sparciano. La inscripción copiada íntegra- 
mente dice así: 

Q. CAECILIO. GAL. 

RYFINO 

Q. CAECILL VALERIANL 

F. SAGVNTINO 

OB. LEGATIONEM. QVA 

GRATVITA. APVT. MAXI 

MVM. PRINC. HADRIANVM 

AVG. ET. ROMiE. FVNC 

EST. 

P. H. C. 

«A Quinto Cecilio Rufino de la tribu Galería, natural de Sagunto, 
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hijo de Quinto Cecilio Valeriano, por la embajada que hizo gratuita- 
mente á Roma al Máximo príncipe Hadriano; la Provincia de España 
Citerior le dedica este monumento . » 

Añade el mismo Pujades, sin apoyarse en ninguna autoridad, que 
los españoles se quejaron en aquella dieta ó cortes de que las naves 
de Italia se llevaban mucho oro, plata, seda, aceite, vino, trigo y otras 
cosas, empobreciendo el pais, sin que ellos en compensación trajesen 
cosa alguna; y que para que desapareciese esta fundada queja ordenó 
el emperador que ninguna nave extrangera cargase en la costa de 
Tarragona. Lo positivo es que hallándose Adriano en Tarragona hizo 
reconstruir el templo de Augusto que se hallaba ruinoso según el 
mismo Sparciano, y se cree también que en aquella ocasión se reno- 
varon los muros de la ciudad, opinión deducida de otra lápida que 
cita Pons de Icart; pero es preciso advertir, que aunque la inscrip- 
ción es verdadera, la época de ella es dudosa. 

Masdeu piensa, no sin probabilidades de acierto, que el acueducto 
romano que abastecía de agua saludable á la ciudad, y cuyos restos 
bien conservados existen á media legua de Tarragona, se debe atribuir 
al emperador Adriano. 

De todos modos, este Emperador es el primero que tiene la gloria 
de haber reunido cortes en España, y Tarragona el honor de ser la 
primera ciudad de la Península que las tuvo en su seno. A estos su- 
cesos probablemente aluden las medallas de oro, plata y cobre que 
se acuñaron en aquella época con la alusión á la España, la cual está 
representada bajo el emblema de una matrona recostada en los mon- 
tes Pirineos,' teniendo en la mano derecha un ramo de olivo y á sus 
pies un conejo, símbolos expresivos de la España; ó al Emperador 
de pié, levantando la España que está postrada, con los mismos atri- 
butos que la anterior con el lema RESTITVTORI HISPANIAE. Tam- 
bién se acuñó otra en la que se vé á Adriano de pié frente la España, 
que adornada de los mismos emblemas sacrifica en una ara, con el 
epígrafe ADVENTVI AVGVSTI HISPANIAE, esto es, felicitándole 
por su feliz arribo. Puede presumirse que fuesen acuñadas estas mo- 
nedas, como creen muchos, á costa de los Tarraconenses, ya por ser 
ellos los que principalmente recibieron los beneficios mencionados, 
ya también porque al pié del ara hay un buey ó toro emblemático 
que en las monedas simbolizaba la colonia de Tarragona. En el an- 
verso de dichas medallas hay el busto de Adriano, cuya copia, en 
conmemoración de estos hechos, se ha colocado en el medallón que 
corresponde al costado perteneciente á la Municipalidad. 
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Dos nichos abiertos en los intercolumnios á los lados del balcón 
principal, cobijan dos grandiosas estatuas que representan, la del cos- 
tado de la Diputación al Arzobispo S. Olegario, primer restaurador 
de Tarragona después de la reconquista; y la opuesta, vestida de co- 
ta de malla y apoyada en un montante, á D. Roberto de Aguiló por 
sobre nombre el BORDET, Príncipe de Tarragona y su primer señor 
temporal de estado secular. 

Al describir el escudo hemos hecho mención de ambos persona- 
jes, aunque muy sucintamente; pero en este lugar es preciso am- 
pliar Ip que se dijo entonces, manifestando las causas de la reconquis- 
ta, y el por qué esta ciudad en sus principios reconocía como señor de 
ella al Arzobispo: para ello debemos remontarnos al año 1089, épo- 
ca en que Tarragona se hallaba aun en poder délos árabes. 

Gobernaba á la sazón en Cataluña el conde de Barcelona D. Beren- 
guer Ramón 2.° el Fratricida, quien deseoso de arrojar á los infieles 
del Campo de Tarragona, hizo voto de ceder el señorío temporal de 
este territorio y de la ciudad al Santo Padre bajo la invocación de la 
]m)tomártir Santa Tecla, antiquísima patrona de la mismaf. 

Con este intento, el papa Urbano II expidió una bula fechada en 
Capua á 1 de Julio de 1091, otorgando el arzobispado de Tarragona, 
que hasta entonces habla estado al cargo del Arzobispo de Narbona, 
á D. Berenguer de Rosanes obispo de Ausona (Vich) con facultad 
de retener ambos obispados. No es fácil asegurar que la conquista se 
hubiera llevado á cabo, pero si realmente se verificó, fué tan efímera 
y tan poco duradera, que muy en breve vemos á los moros otra vez 
dueños de la ciudad, y por aquel entonces no se pensó en recobrarla. 

A D. Berenguer Ramón sucedió D. Ramón Berenguer 3.° que des- 
de luego revalidó la donación de Tarragona y su Campo hecha á la 
Santa Sede por su tio el Fratricida, y además nombró á mediados de 
Enero de 1117 por arzobispo metropolitano á S. Olegario, obispo en- 
tonces de Barcelona. En el año siguiente marchó S. Olegario áRoma, 
en donde se le confirmó el arzobispado en una bula expedida por Ge- 
lasio II en Gaeta á los 21 de Marzo de 1118^ estando aun Tarragona 
en poder de los moros. 

El vulgo cree que S. Olegario conquistó en persona la ciudad; ni 
esto es cierto ni consta en parte alguna. La toma de Tarragona fué pu- 
ramente casual, y conviene saber como se verificó. 

Gastón 4."* hijo de Céntulo 4.** y de Gisla, heredó en 1088, por 
muerte de su padre, el vizcondado de Bearn. Era D. Gastón un mag- 
nate extraordinariamente belicoso; estaba casado con Talesa ó Teresa 
hija de D. Sancho Ramírez, rey de Aragón, y ambos príncipes se 
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profesaron antes y después de este enlace una amistad íntima é inva- 
riable. Lleno de ardor por la fé de Jesucristo se cruzó, tomando par- 
te en la conquista de los Santos Lugares, en donde se distinguió en 
el asalto de la ciudad de Jerusalen peleando al lado del célebre Tan- 
credo, en el ano 1096. Los historiadores contemporáneos hacen un 
merecido elogio de su valor y pericia militar, y es conocido en las his- 
torias con los nombres de Gastus de Berdeis, de Bechert, de Biart, ó 
de Beardo, corrupción todos del apellido Bearn. Conquistada la Tier- 
ra Santa ya nada le quedaba que hacer allí, y como la inacción era 
opuesta al carácter de Gastón, habiendo sabido que su cuñado Alfon- 
so 1.° el Batallador se hallaba sitiando en lili la ciudad de Zarago- 
za, acudió solícito á su ayuda; pero á pesar de sus aunados y extraor- 
dinarios esfuerzos, la ciudad no pudo ser recobrada por entonces. Ni 
D. Alfonso ni D. Gastón se amilanaron por este contratiempo, y re- 
solvieron de común acuerdo volver ambos á la empresa con mayores 
fuerzas y mejores pertrechos de sitio, según se efectuó, rindiéndose 
la capitel de Aragón en 18 de Diciembre de 1118. D. Alfonso agra- 
decido á IcT cooperación de su esforzado pariente, y en juste recom- 
pensa, le concedió los títulos de Señor de Zaragoza y el de primer 
rico hombre de Aragón (*). 

Después del recobro de Zaragoza se separaron ambos guerreros 
con sus respectivos ejércitos; D. Alfonso fué contra los moros de Ca- 
latayud, y D. Gastón se dirigió hacia las costas del Mediterráneo, con 
pavor de los moros de la ribera del Ebro, noticiosos de sus hazañas. 
Apoderóse fácilmente de la ciudad de Tarragona en el año 1119, dejó 
allí una guarnición, y prosiguió sus empresas durante los siguientes 
años contra los infieles, hallándose otra vez en ayuda de su cuñado 
en la conquista de Valencia. Este esforzado campeón murió junto con 
el obispo de Huesca en 1130, defendiendo el reino de Aragón contra 
los Walies de Lérida, Tortosa y Valencia en ocasión de hallarse au- 
sente su cuñado D. Alfonso, que sitiaba la ciudad de Bayona. Los 
reatos del Vizconde de Bearn, conquistador de Tarragona, reposan en 
Sante María de Zaragoza. 

Coincide con la época de este conquiste le llegada de San Olegario 
de Roma con el carácter de Legado á látere, y dedúcese que entonces 
tomó posesión de su arzobispado; pero viendo que las continuas cor- 
rerías y algaradas de los moros, dueños aun de la campiña, no per- 
mitían vivir con seguridad y reposo en la población, concibió la idea 
de traspasar los derechos que tenia, á favor de un caballero de Tar- 



(') Zurjla. Anales de Aragón Líb. 1, cap. 13. 
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ragona llamado D. Roberto de Aguiló, de la ilustre casa de Saboya, 
descendiente de Galceran Yolt de Cerverá y de Timor que hablan en* 
trado con Ludovico Pió en el año 800. 

Era Roberto señor de Sania Coloma de Queralt, de Pilas y Aguiló 
cuyos castillos poseia, y este poderoso caballero admitió la donación 
que le fué otorgada bajo el título de Príncipe de Tarragona por el 
santo prelado, con acuerdo de sus sufragáneos, con consentimiento del 
conde de Rarcelona y autorización del Sumo Pontífice en el año 1128. 

D. Roberto disfrutó tranquilamente su principado por espacio de 
veinte años, esto es, durante la prelacia de San Olegario. Su sucesor 
D. Bernardo Tort después de dos años de silencio quiso confirmar la 
donación , y en la nueva escritura aparecen algunas nuevas condicio-^ 
nes que no serian del agrado de D. Roberto, pues un año después, en 
1151 firmó una renuncia con su mujer Inés y dos hijos Guillen y Ro- 
berto del principado de Tarragona, reservándose no obstante la terce- 
ra parte de las utilidades. Esta renuncia fué origen de acaloradas dis- 
putas, y para cortarlas el Arzobispo hizo retrodonacion al conde de 
Barcelona, con el beneplácito del Soberano Pontífice, bajo ciertas con- 
diciones, de la ciudad y Campo de Tarragona. 

D. Hugo de Cervelló sucedió en el arzobispado á D. Bernardo, y 
se renovaron las reclamaciones y disputas entre el arzobispo y la 
viuda de Aguiló á nombre de sus dos hijos, llegando las cosas al 
extremo de que D. Guillen uno de los hijos mencionados, en un ar- 
rebato de cólera asesinara á D. Hugo. Este sacrilego atentado ocur- 
rió en 22 de Abril de 1171, y produjo, como era de esperar, con-^ 
secuencias funestas: Alejandro HI fulminó contra el asesino y sus 
fautores el mas terrible anatema, y el rey de Aragón D. Alfonso 2.** 
decretó la confiscación de bienes y estrañamiento perpetuo del reino 
á toda la familia de Aguiló. 

No sabemos lo que ocurrió después, pero es de creer que la fa- 
milia de Aguiló, que era muy poderosa, se reiría de la sentencia; 
ello es, que continuó á despecho de los arzobispos usando el dictado 
de Tarragona y bajo este distinguido titulo la historia la menciona 
en varios hechos de armas notables, sobre todo en la batalla dé las 
Navas de Tolosa, donde D. Guillen Aguiló de Tarragona peleó al 
lado de D. Pedro 2.'' de Aragón. Posteriormente el mismo D. Pedro 
hizo una transacción con D. Guillen de Aguiló, cediendo este los de- 
rechos que le competían sobre la ciudad y campo de Tarragona, por 
la tercera parte que aquel le concedió de la villa de Valls y su ter- 
ritorio, con el Señorío de los lugares de Espinaversa, Picamoixons 
y Pontegaudi, quedando por lo dicho el rey D. Pedro y sus suce- 
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sores en posesión de los derechos de la familia de Aguiló, cuya cir- 
cunstancia produjo posteriormente serios conflictos entre los arzobis- 
pos de Tarragona y los reyes de Aragón; omitimos mencionarlos, 
pues no obstante de pertenecer á la historia de esta ciudad, no es de 
este lugar; solo añadiremos, que hasta hace pocos años el rey de 
España y el arzobispo eran condóminos de Tarragona. 

El cuerpo de S. Olegario se conserva incorrupto y se venera en 
Barcelona, de donde era hijo y en donde murió á la edad de 77 
años, en 6 de Marzo de 1137. Este santo prelado desempeñó simul- 
táneamente el obispado de Barcelona por espacio de 19 años, y el 
de Tarragona 18, á contar d«sde el dia en que se expidió la Bula, aun 
que apenas residió en esta última ciudad; la sepultura de la .familia 
de Aguiló se halla en el ex-monasterio de Stas. Creus. Ignoramos 
si el título de Tarragona continúa todavía en algún descendiente de 
aquella ilustre familia; lo que nos consta es , que en el mismo mo- 
nasterio existe un hermoso panteón, en cuyo frente están esculpidos 
los escudos de armas de Tarragona, el cual fué erigido en 1593 para 
sepultar los cadáveres de D. Pedro de Tarragona y su familia. 



Las Corporaciones provincial y municipal se propusieron también 
honrar á los hijos célebres de esta provincia y á los hombres emi- 
nentes que mas la han favorecido con su protección. Muchos podían 
ser los elegidos; pero como no habia medio de distinguirlos á to- 
dos, después de un largo debate y atendidas varias circunstancias, 
cuya enumeración no es de este momento, se decidió que en el re- 
mate de la fachada se colocasen los bustos de Paulo Orosio, Pons 
de Icart, García, Virgili, Martí, Gimbernat, BofaruU , Santian y 
Schmit, de quienes damos á continuación una noticia biográfica. 

No se ha olvidado á otros varones ilustres, dignos también de este 
honor, y es probable que sus nombres figurarán en letras de oro y 
lápidas de mármol en los principales salones del edificio, como ho- 
menaje á la virtud y al saber, y como el adorno mas precioso y mas 
propio del sitio donde han de ser latrocinados y sostenidos los mas 
caros intereses de la provincia y de la ciudad. 




PABLO OROSIO. 




^^-^^ 




>^iEN quisiéramos, al reseñar la historia de este excelente 
"G JD r varón, justamente considerado como una de las firmísimas 
¿f^ y columnas de la Iglesia de Jesucristo durante los primeros 
4"^' siglos del cristianismo, cuando esta se hallaba combatida de 
^^ tantas heregías, poder extendernos en minuciosos detalles sobre 

los primeros anos de su preciosa existencia, y averiguar los prin- 
cipales acontecimientos de su vida; pero por desgracia Pablo Orosio 
floreció en uno de los períodos mas calamitosos que recuerda la his- 
toria, en el de la irrupción délos bárbaros, de este enjambre de pue- 
blos sin cultura de ningún género, que procedentes del Norte y se- 
mejantes á un desbordado rio de ardiente lava dejaron devastadas y 
convertidas en ceniza las regiones por las que atravesaran, hasta los 
confines del imperio romano en Occidente, donde les detuvo el in- 
menso espacio del Océano sin límites conocidos. 

Es materia poco menos que imposible precisar el ano del naci- 
miento de este esclarecido escritor, sábese, sin embargo, que fué hijo 
de Paterno, de una preclara y noble familia del país ( * ), y contem- 



(* ) Pariente y amigo íntimo de nuestro Pablo Oro^io era el célebre Dextro, hijo 
de S. Paciano obispo de Barcelona. Entre muchas obras, compuso Dextro una que 
Intituló «Omnímoda Historia» la cual alcanza hasta el afio 430 comenzando por el 
principio del mundo. Esta obra que escribió Dextro en Barcelona, su patria, la te- 
nia destinada á su amigo S. Jerónimo; pero habiendo éste muerto antes de su con- 
clusión, la dedicó á su pariente Pablo Orosio.'Dextro fué prefecto del Pretorio, uno 
de los mas distinguidos cargos del Imperio y murió, según Marcilio, en 21 de Agosto 
del afio 414, lo cual autoriza la época del nacimiento de Pablo Orosio, según vamos 
á indicar. 

i 



— 26 — 
y amigo íntimo de S. Agustín y de S. JerÓDimo, con quie- 
nes ví\ió durante algún tiempo. Sus escritos refereoles al reinado de 
Walia, liacen deducir que vio la primera luz antes del atío 393 de 
nuestra era, en que comenzaron á imperar Arcadio y Honorio. Cuan- 
do P. Orosio tenia lí años se verificó la entrada de los bárbaros, y dos 
años después, esto es, sobre el 408 al íll, los Vándalos y Suevos se 
apoderaron de la Galicia, en donde á la sazón residía Orosio, sir- 
viendo en clí^e de presbítero en la iglesia de Braga. 

Ha sido también objeto de muchas dudas y controversias la averi- 
guación de la patria de este distinguido historiógrafo; pero los críti- 
cos de mas nota lo suponen nacido en Tarragona, entre ellos Labbé, 
Lucio Marineo Sículo en su obra «De laudibus Bispaniw,» lib. IV, 
y Juan de Girona al principio de su «Paraíipomenon de España». El 
marqués de Mondejar pretende que Orosio fué hijo de Braga, alegan- 
do la epístola de S. Agustín á Evodio que dice: a No he querido 
perder la ocasión de un tal Orosio, presbítero cuidadosísimo, que 
vino á visitarme desde España 6 la costa occidental, encendido so- 
lamente del celo por la sagrada escritura; » pero no se le ocurrió al 
crítico que escribiendo S. Agustín desde el África, la España cae 
en la costa occidental del Mediterráneo, que es lo que quiso ex- 
presar el Santo sin individualizar provincia especial, sino en conjun- 
to. Este es, á nuestro entender, el sentido recto de la expresión de 
S. Agustín: y aun con todo rigorismo, y mirando la cuestión se- 
gún la vé el ilustrado marqués, si S. Agustín quiso expresar que 
Orosio fué al África desde la España occidental, no fué seguramente 
su intento demostrar en aquellas palabras la patria, sino el punto 
de partida de Orosio, el cual pudo muy bien ser hijo de Tarragona 
y aun pasar allí su niñez, y ya adolescente por causas accidentales 
domiciliarse en Braga y aun allí ordenarse de presbítero: en nues- 
tros días gran parte del alto y bajo clero español, que disfrutan cu- 
ratos, beneficios y otras piezas eclesiásticas, no han nacido cierta- 
mente en los punios de su actual residencia, y en tal concepto y en 
rigor nunca se dirán hijos sino avecindados en ellos. 

El Padre Labbó, ya citado, en su «Disertaho scriptoribus ccdesias- 
ticis» cila en prueba de ser Orosio hijo de Tarragona las mismas pa- 
labras de este escritor, libro 7, cap. 22, refiriéndose ala irrupción 
de los bárbaros del tiempo de Galieno: «Sub Gallieno Imperatore 
« per annos propemodum duodecim Gcrmanis cvortenlibus excepe- 
«runt. Exlant adhuc per diversas provincias in maguarum urbium 
«ruinrs parvíe et pauperes sedes, signa miseríarum, et nominum in- 
«dicia servantes. Ex quibus nos queque in His()ania Tnrraconem 
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anostram ad consolationem miseriae recentis ostendimus.» Lo que no 
puede ponerse en duda es, que Pablo Orosio fué presbítero y firmísimo 
campeón del catolicismo, como lo demuestran sus excelentes tratados 
sobre los Priscilianos y OrigenistaSy y en especial su apología contra 
la heregía de Pelagio. Desconfiado sin embargo de su propia cien- 
cia, y deseando conocer si sus máximas eran erróneas, concibió el 
pensamiento de consultarlas con la lumbrera de la Iglesia, que desde 
el África esparcía rayos de luz por todo el orbe católico, el famoso 
S. Agustín. 

Parece que la salida de Orosio de España fué puramente accidental, 
contra su voluntad, obligado de las circunstancias y sin conocimiento 
ni consentimiento de sus superiores. Hallábase como queda dicho, sir- 
viendo de presbítero en la iglesia de Braga, y quedó sorprendido á la 
inesperada vista de los Vándalos, aseguróse contra sus danos, los trató 
con blandura y les reconvino cuando faltaron á la fidelidad; por lo que 
irritados un dia le persiguieron con dardos y á pedradas hasta la mis- 
ma orilla del mar; felizmente una prodigiosa niebla le cercó (*), y te- 
meroso de morir en manos de los bárbaros buscó un refugio en la 
primera nave que se le presentó, embarcándose en ella al azar, sin 
dirección ni objeto determinado: providencialmente el buque iba diri- 
gido á Hipona, ciudad del África de donde era obispo S. Agustin, y esta 
maravillosa coincidencia dio motivo á Orosio á creer que Dios le en- 
viaba á aquel país, objeto constante de sus deseos, con el fin de poder 
consultar sus dudas con el esclarecido prelado, y hallarse en el caso 
de preservar á su patria de las malas doctrinas que en ella se habian 
introducido; así lo expone el mismo en el Commonitorio que propuso 
á S. Agustin en estas palabras: «Ad te per Deum missus sum: de te 
«per eum spero, dum considero qualiter actum est quod hunc veni- 
«rem. Agnosco cur venerim: sine volúntate, sine necessitate, sine 
«consensu de patria egressus sum, occulta quadam vi actus doqec in 
«istius terrae littus adlatus sum. Hic demum in eum resipui intellec- 
«tum, quod ad te venire mandabar.» 

A pesar de que S. Agustin resolvió las dudas de nuestro compa- 
tricio, según se deduce del comentario nAdversm Priscillianistas et 
Origenistas» y de la epístola ad Ceretium^ lo remitió á S. Jerónimo 
que á la sazón (415) vivia en Belén junto al pesebre en donde nació 



( *) Si quando de me ipso refero ut ignotos primum barbaros viderim, ut infestos 
declinaverím, ut dominantibos eblandítus sum, ut infideles precaverim, ut insidian- 
tes snbterfugerim, postremo et persequentes in mari, ac saxis spiculisque adpeten- 
tes, manibns eUam pene jam adprebendentes, repenUna nébula círcumfusns evasé- 
rim, cnnctos andientes me in lacrymas commovori veltm etc. 
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el Salvador, y á donde fué á encontrarle Urosio lleno de fé y ardor, 
con el doble objeto de adorar los Santos Lugares, vasta escena de los 
grandes mislerios de nuestra redeneion. Allí consultó con el Doctor de 
la Iglesia, bebiendo en aquellas puras y crislalinas fuentes la verda- 
dera ciencia que después le ha hecbu célebre en el mundo cristiano, 
y S. Jerónimo lo hizo con tanto mayor gusto, cuanto que por inspi- 
ración conoció que Dios le había enviado lo que necesitaba, á saber, 
un portador íiel en obrar, solícito en obedecer y pronto y ágil en pere- 
grinar, todo lo que encontró en nuestro joven [ * ) . S. Agustín había 
confiado á Orosio dos opúsculos de consulta á S. Jerónimo, que son 
hoy las epístolas 166 y 167. 

Hallándose por este tiempo Orosio en Jerusalen asistió al concilio 
reunido en .1." de Agosto de Í15, donde se acordó que Pelagio fuese 
remitido á los obispos latinos para que le juzgasen; é igualmente 
se halló presente en el concilio de Diospolis congregado en 30 de Di- 
ciembre del mismo año, ca el cual engañados los obispos que asis- 
tieron á él con los aparentes razonamientos de Pelagio, le absolvie- 
ron y admitieron á la comunión; sabido esto por S. Agustín, resol- 
vió de acuerdo con los obispos de África abolir la heregía de Pela^ 
gio, cuyas doctrinas habían ya sido condenadas en el concilio ce- 
lebrado en Cartago en el año 412. Contribuyeron á esta resolución 
las cartas que llevó consigo Orosio de ios obispos Herote y Lázaro, 
y de S. Jerónimo para S. Agustín, en todas las que se esponian los 
gravísimos inconvenientes que resultarían, de que Pelagio fuese te- 
nido por católico, aunque absuelto por el concilio de Palestina. 

Durante la permanencia de Pablo Orosio en los Santos Lugares, 
según el mismo refiere en su Apología pág. 593 de la novísima 
edición, vivió retirado, desconocido y pobre en líelen á los pies de 
S. Jerónimo, encaminado allí por consejo de S. Agustín á fin de 
apreAder el temor de Dios, hasta que le llamaron á Jerusalen para 
asistir al concilio que hemos mencionado (*'). 

Cuando so disponía á salir Orosio de la Palestina á fines de il5, 
se descubrieron milagrosamente las reliquias del proto-mártir S. Es- 
teban, en el dia 3 de Diciembre, durante el décimo consulado de 



(•¡ Quiprebam qnem od te mlllerem, nec míhl facHe occnrrebal Moneas el Bde 
agendi etalacrilateobedíendi, et exercilallone peregrinaudi. Ubi ergo Islum Juve- 
nem experlus sum, eum ipsuro esse qualem á Domino pelebam dubítare non poloi. 
— Bpislola 1G6. 

("jLalebam in Belhleera, ignolus, advena, pauper Lalebam ergo in 

Belhleem tradltns á Patre Augustino ul limoram Doniini discerem, sedens ad pedes 
Hieronymi inde Jerusniem vobisaccei'seDtibua vocatus adveni. Debinc In conven- 
tual veslrutn una nobíscum Johanne EpUcopo prxciplenle consedi. ( Pag. SSD. ) 
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Honorio, y el sexto de Teodosio. De Jerusalen pasó al África, en 
donde residió todo el verano del 416 según expresa la citada epís- 
tola escrita por los Padres congregados en el concilio de Cartago, 
quienes dicen que les entregó Orosio el pliego de Héros y Lázaro, 
obispos de Arles y de Aix en Francia. «Compresbyter noster Oro- 
sius litteras sanctorum fratrum et consacerdotium nostrorum dedit 
Herotis et Lazar i.» 

En Jerusalen contrajo Orosio amistad con dos Tarraconenses que 
se hallaban en aquel punto, llamados ambos Ávito, uno de los cuales 
tradujo del griego al latin el libro de Luciano presbítero que com- 
prende la revelación que habia tenido. sobre el Sacratísimo Sepul- 
cro de N. S. Jesucristo, y escribió una obra sobre las venerandas 
reliquias del ya citado S. Esteban. Ávito regaló estos libros á Orosio 
y le entregó una notable <5arta para los católicos de Occidente. Que 
S. Agustín estimó en mucho las relevantes prendas de Pablo Orosio 
lo demuestra la epístola del mismo Santo á S. Jerónimo en la que 
dice: «Veni ad me religiosus juvenis, catholica pace frater, aetate 
«filius, honore compresbyter, noster Orosius, vigil ingenio, para- 
ce tus eloquio, flagrans studio, utile vas, in domo Domini esse deside- 
«rans etc.» Ha venido á verme el religioso joven, hermano por la 
fé católica, hijo por la edad y compresbítero por la dignidad, nues- 
tro Orosio, de ingenio despierto, de bella conversación y muy estu- 
dioso, que apetece ser vaso útil en la casa del Señor, para rebatir 
las falsas y perjudiciales doctrinas que hicieron más estragos en las 
almas de los españoles que las espadas de los bárbaros en sus cuer- 
pos. Este, pues, ha venido con ansia á verme desde la España, movido 
de la fama de que podria oir de mi boca todo cuanto apeteciese acerca 
de las materias de que él desease instruirse; y algún fruto ha reco- 
gido de su venida; lo primero porque así no dará mucho crédito á 
lo que oiga de mí; lo segundo porque le he enseñado cuanto he 
podido, y lo que no supe le he dirigido á persona capaz para ello, 
animándole á que vaya á verte. Y habiendo recibido gustoso y 
obediente este consejo ó precepto que le di, le rogué que cuando re- 
gresase á su pais pasara á verme; y como me lo ofreció, estoy en la 
convicción de que Dios me ha procurado esta oportunidad para que 
yo te escriba sobre los asuntos de que deseo me instruyas, pues hace 
tiempo iba yo buscando sugeto para enviarte, sin que se me hubiese 
presentado hasta el presente quien fuese á propósito, tanto por la fide- 
lidad en la ejecución como por la prontitud en obedecer y práctica 
en viajar; más al presentárseme este joven (Orosio) no me quedó 
duda alguna de que este mismo era cual yo lo suplicaba á Dios.» 
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De África partió Orosio á España á tioes del año 417 ó por Enero 
siguiente, en lo que no están muy de acuerdo los autores, pero parece 
desprenderse de la carta de Severo Obispo de Mahon escrita sobre 
los milagros que obró Dios por las reliquias de S. Esteban que dejó 
depositadas Orosio en una iglesia extramuros de la ciudad de Mahon. 
En esta carta dice Severo « Que un presbítero de ejemplar santidad, 
viniendo de Jerusalen se detuvo algo en Mahon, y no pudiendo pasar 
á España como deseaba, resolvió regresar al África, y entonces fué 
cuando dejó en Mahon las reliquias poco antes reveladas de S. Este- 
ban, por inspiración sin duda del mismo santo, pues el intento de 
Orosio era llevarlas á España, y el resultado aseguró que el Cielo 
qucria conservarlas en Mahon, porque al punto se encendió en ei 
celo de la fé en los cristianos y empezó una competencia tan feliz 
contra los judíos, que en el espacio de ocho dias entraron de ellos en 
el gremio de la Iglesia SiOalmas, atravesándose muchas maravillas.» 
Esto sucedió en el año 418, post consulatum Honorii XI ct Conslan- 
tii II, en el mes de Febrero del 4 al 12 según la expresión de la mis- 
ma carta. 

De lo dicho se infiere que el viaje de Orosio á España desde el 
África se veriflcó á fines del año 417 y no el de il6 como quieren 
algunos; la razón es, que el intento de Orosio era pasar directamente 
de Mahon á España, y esto no podia verificarse sin haber antes cum- 
plido la palabra dada á S. Agustín de que volvería por África al res- 
tituirse á España; y si viniendo directamente de Jerusalen á Mahon 
y desde allí se hubiera dirijido á su patria, desairaba al santo prela- 
do tanto por la palabra que le diera, como por las cartas que traía 
de S. Jerónimo, y debía entregarlas en persona, todo lo cual cesa po- 
niendo aquel viaje de África á Mahon después, de haber estado con . 
S. Agustín, esto es al fin del año 417. Otra razón hay que confirma 
esta fecha y es, que Severo dice en la citada carta que la conversión 
de los judíos empezó al punto que Orosio depositó en Mahon las reli- 
quias que trajo consigo de Jerusalen «In memorali oppídí Ecclesiae 
collocavit; quo facto protinus» (') y no había ]a.\ protiiius sí esto fué 
en la entrada del 416 en que vino de Jerusalen; porque la conver- 
sión fué dos míos después en Fehrero del 418, y así parece preciso 



(') Presbyler qiiitlam sancUlale priGcipDusá Jerosolyma venieng, Mangonx non 
longo lempore moraliiíi esl; qiii posiquam Iransveni ad Híspanlas elcul deslderabat 
neqniTJI, remeare ail .\rricum denuo staluit; tune B. Stephani rellqtilas, qute nu- 
pcr revelatíB snnl, cam ad Qlspaiilas portare consllliiissel ipsas sine dablo Mariyre 
Inspírame la memorali oppldi Eccle^i^e collocavil. Quo facto protinus ille ignls ele 
Sever. Eplscopus Hlnorlcensls. 



á 
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decir que en el 416 vino directamente de Oriente al África pro- 
consular y á la Numidia y estuvo allí hasta fin del 417 en que pre- 
tendió volverse á España con las reliquias tomando navio en las cos- 
tas africanas , y que accidentalmente arribana á Menorca, obligado 
del temporal ó por necesidad de bastimentos. En resumen resulta, 
que Orosio llegó á Menorca caminando en dirección á España; que no 
le fué posible seguir su viaje; que se detuvo en la isla no mucho tiem- 
po ; que se volvió de nuevo á África, y que dejó en Mahon las reli- 
quias, á lo que desde luego siguió la conversión de los judíos efec- 
tuada en 8 de Febrero del año 418. Todo esto es más propio del 
segundo viaje verificado al fin del 417 que del efectuado desde Je- 
rusalen á principios del 416 por los motivos alegados; bajo este su- 
puesto diremos, que cuando Severo alega que Orosio aportó en Me- 
norca viniendo de Jerusalen no habla de la salida inmediata del Orien- 
te, sino de la continuada por África á Mahon desde Jerusalen en ca- 
mino de España (*). 

Pablo Orosio mereció del Sumo Pontífice Gelasio I y de setenta 
obispos congregados en el concilio de Roma ( 494 ó 96 ) el siguien- 
te elogio: «Celebramos á Orosio, -varón el mas erudito, porque es- 
cribió noticias muy necesarias contra las calumnias de los paganos, 
y las dispuso en admirable brevedad ( '^ * ) . » 

Si es difícil averiguar la época del nacimiento de Pablo Orosio no 
es mas fácil conocer con exactitud el año de su muerte; pero apo- 
yándonos en Tri temió, puede asegurarse que vivia aun en Tarrago- 
na en el año 420. D. Nicolás Antonio dice que leyó en un fragmento 
de un tal Ensebio estas palabras: «Paulus Orosius nonagenario ma- 
jor adhuc Tarracone superest.» 

En la época de Orosio la ciudad de Tarragona no se hallaba to- 
talmente destruida según pretenden algunos cronistas, pues es evi- 
dente que no hubiera nacido en esta ciudad á ser así, como sostienen 
los mismos que opinan por su ruina, incurriendo en contradicción. 
También yerran los que creen que en el año 411 fué nuevamente 
asolada por los Vándalos y Godos ó Suevos, pues Pablo Orosio que 
se detiene en detallar la destrucción de Tarragona bajo el imperio 
de Galieno ( 260 ), cuyas ruinas aun subsistían en vida de este es- 
critor, no habla una palabra sobre la supuesta del 411, y es eviden- 
te que un historiador tan exacto y verídico como Orosio no hubiera 



( * ) Florfiz. Esp. Sag. tom. XV. cap. ÚU. 

(**} Orosíum virum eruditissiinum coUaudamus quia valdé necessaria adversus 
paganorum calumnias ordinavit, miraque brevitate contexuit. Melchor Gano Líb. XI i 
cap. 6. 
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incurrido en esla omisión; creemos más bien que en esto media un 
error y es, que los bárbaros que menciona Orosio que le persiguie- 
ron, se refiere á los Vándalos y Suevos que invadieron la Lusitania 
y Galicia ( Braga ), punto de residencia á la sazón de nuestro escri- 
tor. Además, Tarragona ya estaba reedificada en gran parte durante 
el reinado del emperador Probo, como lo demuestran las lápidas de- 
dicadas á este príncipe, y entonCes permaneció siempre en poder de 
los romanos, cuyos emperadores continuaron incesantemente envian- 
do á ella sus Gobernadores ó Presidentes basta el año 469 en el que 
el Presidente Vicencio riendo que no podia ser socorrido por los em- 
peradores, que también se bailaban en los mayores apuros, la en- 
tregó, después de un obstinado sitio, capitulando con lleldefredo ge- 
neral de Eurico ( * J . 

Muchas son las obras que escribió Pablo Orosio; cítanse entre 
ellas siete libros contra diferentes sectas; un Apologético contra la 
heregía de Pelagio y otro contra los Priscilianistas y Origenistas de 
que hemos hecho mención. Un tratado sobi-e Adán; otro de Ratione 
anwnEy y otro sobre los cánticos de Salomón: y no es menos reco- 
mendable su Epistolar ii), obras todas tan excelentes, que la Iglesia 
católica no solo las aprueba y declara como canónicas, sino que las 
considera necesarias para combatir á los enemigos de la fé. 

Escribió también bajo el título de Bormisla muadi, un tratado his- 
tórico, sumamente interesante, á causa de esclarecer mucho la en- 
marañada y obscura historia de aquellos primeros siglos del cristia- 
nismo, en los que las irrupciones de los bárbaros eran tan frecuen- 
tes como asoladoras. Esta obra histórica la concluyó en \\1 cuando 
S. Agustín escribía los libros de la Ciudad de Dios, como dice el 
mismo Orosio en su prefacio. 

Finalmente hacen un merecido elogio de nuestro compatricio ade- 
más de S. Agustín y S. Jerónimo, Casiodoro, Casaubon, Jacobo Ber- 
gomense, Juan Gerson, Belarmino, Schadel de Nuremberg, S. An- 
tonino de Florencia y otros. Próspero le llama varón elocuentísimo, 
y Damián Goes le cuenta entre los hombres señalados en doctrina; 
por lo mismo la ciudad de Tarragona puede gloriarse de haber te- 
nido por hijo un varón tan eminente, católico y esclarecido, que me- 
reció que algunos autores le continúen en el catálogo de los Santos. 



(•)Nose verillcíi esla ontrega anles, como algunos piensan, supuealoque posee- 
mos acLualmenle en Tarraguna una tupida dedicada k los emperadores Leonl.°] 
ii Antbemlo, siendo sabido que ésle Imperú eo Occidente desde ei ano 4G7 al 478, 



D. LUIS PONS DE ICART. 




^t^ESCENDiENTE de uoa ilustre familia, nació en esta ciudad, 
:^^ b según fundados cálculos, por los anos de 1518 á 1520. Fué 
<hO^ y su abuelo paterno D. Luis Icart que estuvo de castellano en 
7^ Castello-Nuovo de Ñapóles , sin duda cuando Fernando el Ca- 
< tólico establecia su poder en Italia por la fuerza de las armas , ó en 
tiempo de Felipe el Hermoso. El doctor D. Juan Pons, su padre, en- 
tre otros cargos y oficios ejerció también eñ la misma ciudad y reino 
de Ñapóles, el de gobernador y más tarde el de auditor en algunas 
provincias y posteriormente el de juez de la gran corte de la Vicaría 
de Ñapóles en tiempo del emperador Carlos V, antes de aquella expe- 
dición francesa perdida por la defección del célebre Andrés Doria y 
por el contagio del ejército de tierra , y durante la indicada expedi- 
ción, pues se sabe de él que defendia á Ñapóles contra el sitio que le 
puso Mr. de Lautreque. Primo hermano suyo fué D. Pedro de Cas- 
tellet, obispo de Urgel, que asistió al concilio convocado en Tarragona 
para la ejecución del de Trento; el mismo grado de parentesco tuvo 
con *D. Luis Icart, baile de Cataluña y señor de Torredembarra; 
contó entre sus deudos á D. Gaspar Barceló, caballero de esta ciudad, 
y á D. Pedro de Castellet, señor de Altafulla, procurador real de la 
ciudad y campo de Tarragona, y casó con una hija de D. Juan de 
Vallbona, caballero de esta ciudad que, según noticias, peleó tam- 
bién en Italia cuando la castellanía de D. Luis Icart. 
5 
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Obtenido el título da doctor en ambos derechos y terminados sus 
estudios, en 1545, según él mismo dice, regresó á Tarragona donde 
se consagró al ejercicio de la abogacía. En extremo aficionado al 
estudio de las antigüedades y muy conocedor del idioma del Lacio, 
en momentos de ocio ocupóse en anotar y traducir todas las lápidas 
romanas que descubrió en esta ciudad y sus cercanías, formando lue- 
go del resultado de tan útil tarea un libro escrito en catalán y que 
intituló «Llibre de tots los epigrammas se son trobats de temps deis 
romans. » Esta obra, de la cual hemos visto alguna que otra página, 
se hallaba, según el Sr. Torres Amat, antes del 25 de Junio de 1835, 
en la biblioteca de los Carmelitas descalzos de Barcelona en un tomo 
manuscrito en cuarto, y de provecho pudo ser para los eruditos que 
la consultaron con atención, por más que á veces algunas de las in- 
terpretaciones que contiene hayan sido objeto de legítima censura, ya 
que de todo error en esta parte disculpan al autor así la época en que 
se dedicaba á semejantes estudios, como el haber sido el primero en 
llevar á cima tan importante compilación. . 

Sus títulos de gentilhombre y de doctor en leyes, la nobleza de 
su casa , su posición holgada y el ejercicio de su profesión le hicie- 
ron asequible el examen de los archivos de esta Catedral y el escri- 
bir, como lo hizo, también en catalán, su « Catálogo deis archebisbes 
que son estats de la Metropolitana Iglesia y antiquísima ciutat de 
Tarragona y de las cosas notables de cada cual de aquells, » obra que 
dedicó al limo, y Rmo. Sr. D. Gaspar de Cervantes y Saavedra, in- 
mediato antecesor en este arzobispado del famoso D. Antonio Agus- 
tín, su data en Tarragona á los 14 de mayo de 1572. Compilación 
llama Pons de Icart á este libro y puede ser muy bien que se limitara 
á repetir lo que acerca de la cronología de los prelados de esta Sede 
arzobispal halló escrito en crónicas y documentos. 

Muy dado desde su juventud á las obras de Aristóteles y de Cice- 
rón, por lo que aprendió en ellas acerca de la utilidad de la historia, 
al permitírselo los negocios del foro, dedicóse á leer cuantos libros 
pasaron á sus manos, anotando todos los hechos y noticias que en 
ellos encontrara referentes á esta ciudad á la que llamaba dulcísima 
patria suya. No se propuso con este trabajo escribir y publicar la 
historia de Tarragona, sino reunir datos para mejor encomendarlos 
á la memoria y (son palabras suyas) «para dar satisfacción á diversas 
gentes que piden de las antigüedades de la ciudad cuya fama está 
extendida por todo el mundo.» Sin embargo, este producto de larguí- 
simas lecturas fué traducido al castellano por su autor que lo habia 
escrito en catalán y se imprimió en Lérida en el ano 1572, con el 
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título de «Libro de las grandezas y cosas memorables de la Metro- 
politana, insigne y famosa ciudad de Tarragona.» La obra está dedi-^ 
cada al rey D. Felipe II y en su prefacio el autor se disculpa en 
términos corteses y humildes de la versión de aquella á una lengua 
que supone serle poco conocida; disculpa oportuna, generalmente ha- 
blando. 

Este libro se ha hecho muy raro en nuestros dias; cítanse en él 
los otros dos que del mismo autor hemos nombrado y varios pape- 
les que escribió además, de los que ignoramos que se tenga noticia; 
celebran la obra varias personas, entre ellas D. Juan de Vallbona en 
verbos bellamente escritos en la lengua del Petrarca y D. Serapio 
Bartolomé, hijo de esta ciudad, de quien dice Pons que en un huerto 
que poseía en el camino del puerto encontró una ágata que al pare- 
cer perteneció al anillo ó sello usado por el insigne orador romano 
Marco Tulio Cicerón. Aparte de unas breves memorias, escritas mu- 
cho antes de 1500 por el canónigo D. Juan Cesce, hombre docto y 
muy versado en letras divinas y humanas, el libro de que nos ocuk 
pamos fué el primero dedicado exclusivamente á recoger noticias y 
datos referentes á Tarragona, y en este concepto la obra es merece- 
dora de alabanza. Así como á muchos de los historiadores que le 
precedieron, como á los de su tiempo y á otros posteriores, no hay 
que pedir á Pons de Icart gran crítica ni filosofía; pero harto hizo en 
recoger lo esparcido en monumentos y crónicas y ordenarlo del me- 
jor modo posible, y al juzgarle no debemos prescindir de las opinio- 
nes de su época, ni de los hechos que á la sazón se tenian por ciertos 
é indudables. Generalmente, su sistema histórico fué el de referir, 
deteniéndose muy poco en el de demostrar; se le ha acusado de haber 
sostenido algunas opiniones vulgares, y sin hacer alarde de erudición, 
tiene para cualquier juicio numerosas citas que amontona detallada- 
mente, circunstancia que le hace difuso. Rigiéndonos, empero, por 
las observaciones y preceptos sentados porBalmesen su «Criterio,» 
Pons de Icart por su posición, por sus estudios, por su profesión es 
una autoridad irrecusable respecto á todo aquello de que nos dice ha- 
ber sido testigo ocular. Debemos agradecerle, además, entre otros 
varios, los datos que nos suministra acerca de las costumbres, pobla- 
ción, agricultura, industria y comercio de Tarragona á primeros del 
siglo XV, asi como los consejos que dirigió á Felipe II relativos á la 
reparación y conservación de nuestro puerto. Finalmente, gracias á él 
ha llegado á nosotros la memoria de varios hijos esclarecidos de esta 
ciudad, como Fr. Guido de Perpiñan, escritor y obispo de Mallorca y 
después de Elna, Fr. Pedro de Perpiñan, anotador de la Biblia, Go- 
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fredo (le Buire, que ' redactó las instituciones de la provincia Tarra- 
conense, Pedro de Buire que escribió sobre las mismas, Jerónimo 
Girava, cosmógrafo muy apreciado del emperador Carlos V, Gui- 
llermo de Montserrat, autor de un tratado de la sucesión de los reyes 
de Francia, Pedro de Roca, traductor de varias obras de Aretino y de 
Bocacio, el escritor Pablo Lorenzo, doctor en artes y Mateo Pascual 
muy distinguido en lenguas y en matemáticas, á todos los cuales te- 
nemos el mayor gusto en poder citar aquí. 

Consérvase de este ilustrado hombre de letras una carta que escri- 
bió á D. Antonio Agustín en lengua catalana; pero su poco interés 
nos mueve á no transcribirla del Diccionario del Sr. Torres Amat don- 
de se publicó íntegra. 

D. Luis Pons de Icart falleció en 23 de Julio de 1587, habiendo 
sido enterrado el dia siguiente en la iglesia de padres Dominicos de 
esta ciudad, precisamente en el sitio donde se levantan ahora las Ca- 
sas Consistoriales, de suerte que un mismo punto le ha servido, si 
un tiempo de sepulcro, hoy de monumento. 



X-^Q,?. 5. ^V^ 




D. VICENTE GARCÍA. 







^E le conoce generalmente con el nombre de rector de Vall- 
"^^^v c fogona y el vulgo le celebra más por lo que le atribuye, 
\.^vp^¿ que por lo que verdaderamente vale. 

Sus biógrafos y encomiastas el rector de Bellesguart (seudó- 
nimo de D. Juan de Gualbes), el rector dePitalluga (seudónimo 
del monje de Ripoll D. Manuel Vega) y, el rector del Banys (nombre 
con que ocultaba el suyo en sus obras literarias D. Joaquín Vives), 
miembros de la academia de los Desconfiados establecida en Bar- 
celona, cuna de la de Buenas Letras de dicha ciudad, publicaron en 
1820 un tomo de producciones de García precedido de la vida del 
autor. Según estos escritores y según noticias que hemos podido ad- 
quirir, D. Vicente García nació en la ciudad de Tortosa por los años 
de 1580, debiéndose al incendio que en el siglo pasado sufrieron 
los libros parroquiales de la expresada ciudad el no poder fijarse 
con certeza el dia y año del nacimiento de este poeta, compatricio 
del tan reputado en Castilla por lo inspirado de su genio D. Fran- 
cisco de la Torre. 

Descendiente de humilde familia, según dan á entender algunos 
versos suyos y como debe suponerse atendido que deudos no le en- 
cumbraron con los favores del nepotismo, gracias á ciertas instituciones 
eclesiásticas de la época, pudo estudiar Filosofía y Teología en la uni- 
versidad de Lérida , á la sazón muy floreciente y concurrida, donde 
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se dio á conocer desde luego por la agudeza de ingenio de sus com- 
posiciones poéticas y más tarde por sus conocimientos en las ciencias 
á que se dedicara, habiendo debido á aquella los auxilios pecuniarios 
de varios condiscípulos de noble estirpe con los cuales consiguió am- 
pliar sus estudios. Terminados estos últimos, se le confirió el grado 
de doctor en Teología y en ocasión de haber sido nombrado D. Felipe 
de Berga y Aliaga rector de la Universidad de Lérida, pagó García á 
esta en una sentida oración panegírica escrita en verso, bella por va- 
rios conceptos, la deuda de su gratitud. Esta obra acrecentó la fama 
que en Cataluña le habían dado sus composiciones poéticas y su nom- 
bre fué saludado con aplausos por los amantes de la bella literatura. 
Barcelona le acogió con respeto y admiró su inteligencia ; los certá- 
menes literarios ay i varón el ingenio de los poetas catalanes; la emu- 
lación obró portentos y el numen de García fué proclamado sin se- 
gundo en nuestra provincia. Buscaron su trato los doctos y los no- 
bles, entre estos el marqués de Aytona le distinguió con su amistad, 
siendo esta circunstancia motivo de alegría para los buenos amigos 
del poeta que viendo en este un Homero, creyeron hallar para él un 
Alejandro en el marqués. 

Habiendo ocupado por entonces la sede episcopal de Gerona D. Pe- 
dro de Moneada, hermano del marqués de Aytona, sabiendo este úl- 
timo que nuestro poeta deseaba ser eclesiástico, le agregó á la servi- 
dumbre del obispo con el cargo de secretario. En Gerona fundó Gar- 
cía una academia de la que por unanimidad se le nombró presidente 
y en la que pudo hacer gala de sus envidiables dotes y grangearse 
los elogios de todos los hombres de letras, y promovido al sacerdocio 
por el obispo su señor, la exposición de los libros sagrados en el pul- 
pito colocó sobre los lauros del poeta la corona del orador. Como tes- 
timonio de su elocuencia se cita la oración fúnebre escrita en catalán 
que pronunció én Gerona cuando las exequias de Felipe HI y que á 
instancias de D. Pedro de Moneada dio á la prensa, dedicándola al 
CQode de Osuna. 

Para su secretario deseaba el prelado un curato pingüe que no exi- 
giese residencia, á fin de no separarle de su casa; pero este designio 
no se ocultó á la vivacidad de García que no queriendo fiar su destino 
á la instabilidad de la vida del obispo, habiendo quedado vacante en 
la diócesis de Vich el curato de Santa María de Vallfogona, después 
de unos brillantísimos ejercicios de oposiciones, le fué conferido eu 
28 de Diciembre de 1607 por el obispo D. Francisco Robuster y Sa- 
la, gran protector de literatos. En la soledad del pueblecito cuya cura 
de almas tenia á su cargo, no descuidó García el cultivo de las mu- 
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sas, habiendo resonado muchas veces más allá de los confínes del 
Principado los acordes ecos de su lira pulsada en un valle poco me- 
nos que desierto* Con frecuencia le llamó á su lado el obispo de Ge- 
rona, y Don Juan de Moneada, arzobispo de Tarragona, con el deseo 
de asociarle cuando el primer ingreso á su sede, le detuvo algunos 
meses en esta ciudad ocupándole en ordenar los papeles del archivo 
arzobispal, en el dorso de algunos de los cuales escribió García de 
puño propio versos sentenciosos, según el asunto del documento. Por 
encargo del mismo prelado acompañó desde Barcelona en un viaje 
por mar al virey de Cataluña, marqués de Almazan, que con su es- 
posa y tres hijas y varios caballeros catalanes de esclarecido linaje 
pasó á esta ciudad invitado por el arzobispo á las fiestas de Santa Te- 
cla. El poeta nos ha dejado de este viaje una preciosa reseña llena de 
delicados conceptos, de imágenes bellísimas y de ingeniosas compar 
raciones, escrita en fáciles y cadenciosas décimas; pero afeada en al- 
guno que otro punto por pinturas indecorosas. 

Prometíanse García y sus amigos de la amistad con que le destin- 
guian así el virey como el arzobispo y los varones más poderosos del 
país un rápido y honroso cambio de fortuna para quien tan digno era 
de sus obsequios; pero la suerte no lo quiso así: el marqués de Alma- 
zan fué destinado á Roma, murió el arzobispo Moneada y estos dos 
sucesos se llevaron las esperanzas de prosperidad que concibiera el 
poeta, el cual fué á ocultar su desengaño en la soledad de Vallfogona, 
donde los encantos de la naturaleza constituyeron su felicidad. De sus 
ensueños burlados y de la paz de su alma nos da una acabada muestra 
en la composición que empieza « Puigt soledat apacible , » romance en 
cuya primera parte se iguala á Quevedo y en la segunda se cree oir á 
Melendez. 

Durante su retiro que por entonces fué de seis ó siete años, García 
con auxilios de sus feligreses, del comendador de Vallfogona Fr. Ni - 
colas Cotoner y suyos propios mandó construir en la iglesia de dicho 
pueblo una capilla dedicada á Santa Bárbara, cuya bendición tuvo 
lugar en 16 de Mayo de 1617 con asistencia del abad y principales 
monjes de Santas Creus y un numeroso gentío que acudieron á la 
fiesta y á la representación de la comedia escrita exprofeso por Gar- 
cía con el título de «Santa Bárbara.» 

La fama de poeta de que gozaba Felipe IV no se ocultaba á Cata- 
luña, de suerte que cuando este monarca pasó á Barcelona en 1622, 
la ciudad de los condes le obsequió con fiestas literarias en las que 
nuestra lengua fué tenida en el mayor aprecio. García furtivamente ó 
de incógnito vio al rey al pasar por Cervera; pero bien avenido con 
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la tranquilidad de su retiro, no se sintió movido á concurrir á aque- 
llas justas. Ponderaron, sin embargo, al soberano hasta lal punto el 
ingenio del vate-sacerdote , que manifestó deseos de conocerle y co- 
mo estos eran mandatos, los obedeció nuestro poeta trasladándose á 
Barcelona y siendo presentado al rey en audiencia pública, hallán- 
dose este rodeado de ingenios catalanes y castellanos. Los prodigios de 
agudeza de que dio repetidas muestras cautivaron á Felipe IV que le 
distinguió cumplidamente, y agradecido García al favor real, com- 
puso en el breve espacio de una noche varios poemas dirigidos á elo- 
giar al monarca por haber honrado á Cataluña con su presencia, 
poemas que obtuvieron las mayores alabanzas. 

Hubo de regresar el rey á Madrid, y antes de verificarlo, dio á en- 
tender á García que se trasladara cuanto antes á la corte. En compa- 
ñía de un criado de su confianza se dirigió García á Madrid guar- 
dando el incógnito; contrajo amistad con Lope de Vega y se presentó 
á S. M. que le recibió con agasajo, invitándole á tomar parte en los 
certámenes literarios y en las representaciones dramáticas improvisa- 
das con que los poetas cortesanos distraían al rey. Cuéntase que Gar- 
cía consiguió en estas fiestas no pocos aplausos y obsequios ; pero la 
envidia le llenó de desazón, dirigiéndole sátiras y libelos inmereci- 
dos, algunos de ellos ofensivos á su honor y de los que hubo de de- 
fenderse por escrito, bien que sin enmienda para los detractores. 
Pudo la intervención de la autoridad real prevenir remedio al daño; 
pero este habia hecho profunda herida en el ánimo del poeta; ator- 
mentábanle deseos de regresar á la soledad de su curato y halagóle 
tanto la paz de su retiro, que de pronto se ausentó de la corte, de- 
jando en ella, según dicen sus biógrafos , ó las esperanzas de mejor 
fortuna ó las sospechas de mayor desgracia. Quiso descansar unos 
dias en Zaragoza; pero al tercero de su llegada, sintióse atacado de 
una enfermedad extraña de la que se cree le salvó una gran dosis de 
aceite común que provocó un abundante vómito. Menos feliz fué el 
criado que le acompañaba, pues sucuinbió á la violencia de un ataque 
de la misma clase contra el cual empleara el agua. Perdidas sus fuer- 
zas y aquejado de una sed abrasadora, pudo restituirse á Vallfogona 
donde desde entonces arrastró una vida triste y enfermiza que los 
cuidados del arte y los consuelos de la amistad no consiguieron pro- 
longar sino poco tiempo. Invitósele al torneo poético que en 24 de 
Julio de 1623 se celebró en Gerona con motivo de la canonización de 
los santos Ignacio de Loyola y Francisco Javier; pero impidiéndole 
la asistencia sus achaques, remitió al certamen el romance que em- 
pieza «Una ninfa de Segarra» que es una composición de gran méri- 
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io. Finalmente, en los primeros dias del mes de Agosto del mismo 
año cayó gravemente enfermo; recobróse, sin embargo, gracias á la 
solicitud y esfuerzos de sus médicos; pero la dolencia reapareció con 
nuevos brios y en 6 de Setiembre de 1623 entregó García su alma 
al Criador, después de recibidos los auxilios espirituales. Su cadáver 
descansa debajo del pavimento de la capilla de Santa Bárbara en la 
iglesia de Yallfogona. 

Dejamos la responsabilidad de casi todo lo que acabamos de decir 
con respecto á la vida del Dr. D. Vicente García á sus biógrafos los 
escritores arriba indicados, cuyos informes están por lo general de 
acuerdo con los nuestros. Dichos señores fueron decididos entusiastas 
del poeta catalán, y en el deseo de ensalzarle, no se curaron de aqui- 
latar el verdadero mérito del autor, objeto de su admiración. Entrando 
por nuestra parte en lijeras consideraciones de esta clase, diremos 
que sobre la vida de este poeta se formaron juicios encontrados, 
obrando los que le aplaudían así como los que le acriminaban movi- 
dos por los consejos de la pasión, y de estas contiendas el vulgo creyó 
lo más desfavorable al sacerdote y lo menos honroso para el poeta. 
García es para el vulgo catalán lo que Quevedo para el vulgo caste- 
llano; no hay anécdota libre, no hay epigrama, ni equívoco, ni retrué- 
cano que no se le atribuya ; basta pronunciar su nombre para que los 
labios se dispongan á la risa; el pueblo no conoce más poeta catalán 
que el rector de Yallfogona; le. tiene por travieso y descocado, por agu- 
do y provocador y no cesa de celebrarle á su manera. Algunos epi- 
gramas de García, varios de sus romances , las pinturas que deslucen 
una que otra de sus composiciones , muchos de sus sonetos por otra 
parte de buena ejecución, las supresiones que se indican por medio de 
puntos suspensivos en las ediciones de sus poesías, las palabras no im- 
presas, pero que la malicia ha adivinado fácilmente y que el decoro ha 
tratado en vano de sustituir con otras más dignas , la desventurada 
elección de ciertos asuntos, la creencia de que lo que no se ha publi- 
cado escedia en desvergüenza á lo que ha visto la luz, todas estas cir- 
cunstancias han contribuido sin duda á robustecer la opinión del 
pueblo catalán con respecto á este poeta favorito suyo. 

Prescindiendo nosotros de la vida del Dr. García y concretándonos 
á las obras suyas que hemos visto impresas y que corren en manos 
de todos, juzgamos que si puede acusársele de poca elevación y va- 
riedad en la elección de asuntos y de haber manchado con comparacio- 
nes repugnantes y pinturas indecorosas algunas de sus poesías, en 
cambio abunda en conceptos delicados, en imágenes bellísimas y en JÉÉ^ 
símiles ingeniosos, bien que á veces alambicados; versifica con asom- ^^^ 
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brosa facilidad, siendo sonoro, cadencioso y fluido; no sale del ocla- 
sílabo y del endecasílabo, pero hay que envidiar la plenitud del pri* 
mero y la robustez del segundo de dichos metros.; juega del vocablo 
con desembarazo; es erudito con oportunidad; se espansiona agrada- 
blemente en la alegoría continuada ; en sus romances amorosos derra- 
ma gran copia de galanterías tan seductoras como nuevas; sus epigra- 
mas son agudísimos; sus letrillas rebosan gracia y soltura, y describe 
con notable maestría. Demostraríamos este juicio nuestro si fuese 
este ocasión oportuna para ello ; una reflexión nos permitiremos, sin 
embargo, antes de concluir. Cuando se trata de verter al castellano 
producciones de ingenios tenidos en grande estima, no se obtiene otra 
cosa que palabras, palabras, palabras; pero si alguno se dedicara á 
entresacar y traducir á la indicada lengua las bellezas de las compo- 
siciones de García, publicándolas como ligeros madrigales ó fugitivos 
favores del numen, daría á la literatura moderna una rica sartede per- 
las poéticas. .(*) 



( *) El autor de estas líneas agradece cumplidamente al Sr. D. Víctor Balaguer el 
haber copiado en su Historia de Cataluña las dos últimas páginas de este trabajo so- 
bre García y los elogios que, con escasa razón en mi concepto, les ha prodigado, 
después de igualarlas en mérito á la otra obra sobre el mismo conocido poeta cata- 
lán, debida á la pluma del Sr. Rubio y Ors. 




D. PEDRO VIRGILI. 







^^N la calle llamada de Naves del pueblo de Vilallonga, dis- 
"^<r^ > ^^^^ d^s leguas de esta ciudad y correspondiente al dis- 
^^y^ r trito judicial de Valls existe una antigua casa de humilde 
fq apariencia señalada con el número 5. En esta casa nació el 

dia 2 de Octubre de 1714 D. Pedro Virgili, habiendo sido sus 
padres José Virgili, labrador, y Úrsula Arbolí, naturales del citado 
pueblo. 

No ocuparon los estudios los primeros años del que con el tiempo 
habia de ser uno de los más distinguidos facultativos de España. Sus 
padres le inclinaron á las faenas agrícolas para que como hijo único 
y heredero de sus bienes los conservara viviendo del producto de 
ellos y con su trabajo; empero su afición á la noble carrera que más 
tarde debia emprender y en la que estaba destinado á brillar en pri-' 
mera línea, se echó de ver en él desde la edad juvenil. Durante esta 
compartió el tiempo entre los labores del campo y auxiliando á un 
humildísimo cirujano del pueblo, el cual muy en breve se confesó 
inferior á su practicante cuyas observaciones sobre los huesos huma- 
nos que pudo recojer y sobre el cuerpo de algunos animales que pudo 
disecar le enseñaron más que toda la ciencia de su maestro. 

Veinte años cumplidos contaba Virgili, cuando abandonando de 
pronto el hogar y el campo paternos, dejó su pueblo natal para tras- 
ladarse á Barcelona en compañia de un amigo suyo vecino de Vilase- 
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ca con objeto de emprender sus esludios de medicina y cirujía en los 
cuales hizo rápidos progresos. Deseando ampliar sus conocimientos 
científicos, algunos años más larde ingresaron ambos amigos en el 
acreditado colegio de medicina y cirujía de Montpeller, en cuya ciu- 
dad fueron presos en cierla ocasión por haber infundido sospechas 
de criminalidad el encierro á que voluntariamente se condenaban los 
dos jóvenes en su humilde posada, empleando el tiempo en revolver y 
examinar huesos humanos y en disecar animales. No quedando duda 
do su inocencia y justificado legalmenle que eran, dos pobres estu- 
diantes los sugelos detenidos por la autoridad conm sospechosos de 
homicidio d brujería, se les puso en libertad con imposición del pago 
de las costas procesales y de una multa por via de reprensión. Virgili, 
según cuentan, dejó en Jtfontpeller á su amigo y se trasladó á Vila- 
llonga con objeto de vender lodos sus bienes y pagar con el precio de 
los mismos dichas costas y multa, haciendo frente á los gastos de su 
carrera con el sobrante de aquella cantidad. 

En Francia residió durante algunos años más y luego se trasladó 
á Madrid, prestando poco después grandísimos servicios á los ejérci- 
tos españoles en las campañas de Gibraltar y de Oran en tiempo 
de D. Fernando VI, por cuyo motivo y en recompensa de dichos ser- 
vicios obtuvo de este monarca en 11 de Noviembre de 1748 real 
cédula para fundar el Liceo médico de Cádiz. 

Al erigirse este colegio, se trató de conseguir la desaparición de 
los empíricos charlatanes y extrangeros que con mengua de F-spaña 
prostituían la más noble y benéfica de las ciencias en nuestro ejército y 
armada, obra grandiosa en que le ayudó el ilustrado marqués de la 
Ensenada que franqueó por el departamento de marina las cantidades 
suficientes para llevar á cabo tan gigantesca empresa. Empeñado 
Virgili en perfeccionar la enseñanza, impetró del supremo Gobierno 
la gracia de que algunos de sus discípulos más aventajados pasasen 
á instruirse en las universidades de Leiden y Bolonia y á completar 
sus estudios quirúrgicos en la escuela de París, habiendo juslificado 
dichos alumnos, catalanes algunos, la elección de su maestro, vol- 
viendo enriquecidos con nuevos conocimientos á regentar las cátedras 
que sucesivamente vacaron en el colegio. Este se gloría de haber sido 
la escuela más antigua de cirujía y la cuna de los demás colegios del 
reino, porque si bien es cierto que mucho antes de su erección se da- 
ban algunas nociones quirúrgicas en algunos .seminarios y universi- 
dades, no podia enseñarse en ellos completamente la cirujía por falla 
de clínicas, anfiteatros y salas de disección. 

Agradecidos los profesores y discípulos de este Liceo, al cual sa 
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debe en gran parte el que sea reconocida hoy en España la unidad 
de la ciencia, han premiado el celo de D. Pedro Virgili colocando su 
busto en mármol en el testero del anfiteatro, distinción muy merecida 
y de la que debe estar orgullosa nuestra provincia. 

El Sr. D. Carlos III atendidos los méritos de aquel eminente cata- 
lán, le nombró su cirujano de cámara y más tarde á sus instancias 
accedió á la creación del colegio de cirujía de Barcelona, encargán- 
dole la dirección del establecimiento, confiando á su cuidado el hacer 
levantar los planos y construcción del edificio que habia de servir para 
la enseñanza y formar parte del hospital. La real orden concediendo 
la creación de este colegio se dio en 12 de Diciembre de 1760, ha- 
biendo sido su primer profesor D. Pedro Yirgili, sucediéndole en este 
importante cargo otros distinguidos médico-cirujanos cuyos esludios 
han dado envidiable fama al eslahtecimícnlo. 

Duranle su profesorado en Barcelona visitó varias veces su pueblo 
natal, mostrándose sumamente modesto con los amigos de la infancia, 
ofreciéndoles su valimiento, ganoso de servir á todos sus compatri- 
cios, deseando pasar sus últimos años en los sitios que le vieron na- 
cer y hacerles depositarios de sus restos mortales, pues en la ermita 
del Rosario de dicha villa existe la sepultura que se mandó labrar, 
con una lápida que así lo indica, por más que no esté enterrado de- 
bajo de ella (*). 

Yirgili fué el primero que se atrevió á abrir á lo largo la traquiar- 
leria hasta el quinto anillo cartilaginoso; hizo esta operación en Bar- 
celona con un éxito favorable y la cirujía se vio de repente enrique- 
cida con una operación en cierto modo nueva , que practicada desde 
entonces generalmente en toda Europa, ha arrancado de la muerte á 
muchos infelices. La Real Academia de cirujía de París en el tomo 1." 
pág. 1 il de sus memorias se ocupa con grande elogio de este descu- 
brimiento debido al talento é intrepidez de Virgili, que fué la admi- 
ración de sus contemporáneos así nacionales como extrangeros. 

Torres Amat dice que se atribuye á este eminente profesor catalán 
una obra titulada «Compendio del arle de partear» para el uso de los 
reales colegios de cirujía, impresa en Barcelona en 176S. 

La carrera de D. Pedro Virgili es verdaderamente honrosa y bri- 
llante; de humilde origen, sabe elevarse únicamente por sus propios 
esfuerzos y en pocos años á ser el alivio de nuestros soldados y ma- 
rinos en sus enfermedades, le distinguen ilustres hombres de Estado 
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) En la Indicada ermita se ve también un aaímal disecado, regalo de Virgili, y 
n la iglesia del pneblo se conserva una riquísima casulla bordada por las hijas del 
célebre medico y regalada ú la Virgen del Rosarlo. 
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como el marquís de la Ensenada, le colman de honores dos reyes tan 
grandes como Fernando VI y Carlos III, funda los dos colegios¿de 
cirujía más importantes de España, lleva á la ciencia asombrosos 
descubrimientos y difunde en las cátedras el fruto de profundas ob- 
servaciones y de un vasto talento. 

En Cádiz no se ha olvidado la memoria de este esclarecido facul- 
tativo y en Barcelona se le ha levantado uu monumento que revela la 
estima de que es digno y dice infinitamente mucho más que todos los 
elogios que podríamos hacer de este eminente hijo de nuestra provin- 
cia. En el anfiteatro del colegio de cirujía de aquella ciudad sobre el 
último escaño recortado de la punta del Norte existe una lápida con 
la siguiente inscripción: 

«Ñobili Viro D. D. Petro Virgili Arqueopiscopatus tarraconensis 
filio celebérrimo Chirugis! hispaniae restauralori sapientissimo; Insti- 
tutionis regiorum collegiorum Gadium, et Barcinone, motori et di- 
rectori vigilantissimo in publica et eterna, gratitudinis etamoris me- 
moria hanc effigiem novent, et consecrant caledratici regii colegii bar- 
cinonensisdie VI, mensisoctobris, anniMDCCLXXVIIl.Obiitdie VI, 
mensis septembris, anni MDCCLXXVI et etatis sueb LXXVII. » 

Descausa sobre la espresada lápida un basamento de jaspe avanza- 
do que presenta en su frontis el escudo condal del Principado, escul- 
pido en mármol y sobrepuesto. En el basamento se halla colocado un 
hermoso busto en mármol de Carrara, y del mismo basamento ar- 
rancan los pilares que sostienen el arco que forma el nicho ador- 
nado con molduras, capiteles y atributos de la medicina y ciencias 
auxiliares, todo trabajado con primor sobre diversidad de jaspes, 
sanguíneo, verde venlurino y mármol blanquísimo: el arco del nicho 
pjresenta enclavado un tarjeton de hierro con la inscripción que sigue, 
calificada por algunos como poco modesta. 

NON OMNIS MORIAIl, MÜLTAQUE 
PARS MEI VITABIT LIBITINAM. 

■ Por encima del tarjeton side otro desarrollado, ámodo de gallarde- 
te, en el punto más culminante del arco con otra inscripción que dice: 
TBECIU VI 
DIES m S.ECÜLA 
SIGNOUE AMORIS 
PERMISSIT PRINCEPS 
FAiMA LOQUATÜR OPUS 
IBID? OCTOBRIS 
MDCCLXWII. ; 
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Ya comprenderán nuestros lectores con que satisfacción hemos 
descrito este monumento. La ciencia no suele ser pródiga de tan altas 
distinciones , y cuando recompensa con ellas á sus legítimos adora- 
dores, no puede dudarse que el galardón es muy merecido. 
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D. ANTONIO GIMBERNAT, 
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ü BJ^ACió en Cambrils en 15 de Febrero de 1734. Estudió gra- 
"^r^ } mática latina en la villa de Riudoms y cursó filosofía en 

i^^n^ y Cervera, dando satisfactorios testimonios de sus deseos de 

jq instruirse. 

Veinte y dos años contaba cuando salió de su patria para la ciudad 
de Cádiz, y en 1778 fué admitido en el real colegio de cirujía que su 
fundador D. Pedro Virgili erijiéra en aquella ciudad bajo el reinado 
de Fernando YI. En 1762 fué nombrado catedrático de anatomía en 
el real colegio de Barcelona establecido en 1760 como el de Cádiz por 
el mismo D. Pedro Virgili. Durante el desempeño de su cátedra se 
grangeó el buen concepto público y la confianza del Señor D. Car- 
los III el cual le nombró en 1774 «para que en compañía del cirujano 
«de la Real armada y catedrático del colegio de Cádiz D. Mariano Ri- 
«bas pasara á París y observase detenidamente la práctica y método 
«que se seguia por los profesores de aquella capital en las opera- 
« clones y curaciones de los enfermos en la clase de cirujía, y después 
«verificase lo mismo en Londres, Edimburgo y Holanda. » 

En esta época habia ya dado pruebas nada dudosas de su grande 
aplicación y científicos conocimientos quirúrgicos y especificado va- 
rias particularidades descubiertas en infinitas disecciones, de suerte 
que en su viaje científico mereció el aprecio de los profesores más 
notables del extranjero. En Londres asistió á las cátedras de los cele- 
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bres Hunter y Saunders cuyas lecciones copió en voluminosos cua- 
dernos, y en una de estas se dirijió al Dr. Hunter, explicando públi- 
camente el método inventado por él para hacer la operación de la 
hernia crural con toda seguridad. El profesor le escuchó atentamente; 
y convencido de la bondad del invento de Gimbernat, así como de su 
digna preferencia, lo adoptó públicamente, afirmando que lo practi- 
caría en lo sucesivo. Del curso de materia médica del Dr. Saunders 
describió 144 sustancias con sus propiedades medicinales, notando va- 
rias observaciones relativas á su aplicación y efectos, con una deta- 
llada explicación de las fórmulas farmacéuticas. Escribió un cuaderno 
que tituló Notas prácticas^ Londres en 1776 y 77, de las operaciones 
de cirujía en los hospitales de S. Tomás de Guy y de S. Bartolomé. 

Habiendo regresado á Madrid, por real orden formó con su com- 
pañero D. Mariano Ribas un plan que en 1783 fué aprobado para el 
establecimiento de un colegio de cirujía médica en Madrid, y además 
las ordenanzas para el régimen y gobierno económico de este esta- 
blecimiento cuya inauguración tuvo lugar en 1,° de Octubre de 1787 
con el nombre de Real Colegio de cirujía de S. Carlos, bajo la protec- 
ción del Supremo Consejo de Castilla. El rey confió exclusivamente 
á Gimbernat la formación de un gabinete anatómico y patológico en 
dicho colegio, cuya comisión desempeñó con íal inteligencia y activi- 
dad, que seis años después presentó este gabinete una de las más 
completas colecciones de cuantas se conocían en Europa, de piezas 
de cera del tamaño natural, ejecutadas con la mayor destreza, exao^ 
titud y claridad, manifestando los diferentes períodos de la preñez 
desde la concepción baste el parto, dando de ellos á simple vista una 
idea la mas exacta é instructiva que puede desearse. 

Entre otras comisiones que se le encargaron se cuenta la de formar 
la ordenanza para el colegio de cirujía de Barcelona, que fué aprobada 
en 1794, publicándose en 1795 con ligeras variaciones. 

Gimbernat escribió sobre muchas materias de su profesión; pero 
las obras impresas son las siguientes: 

Nuevo método de operar en la hernia crural, dedicado al Sr. D. Car- 
los IV, impreso en Madrid y adornado con láminas. Adoptando este 
método, los hábiles profesores franceses han dado la denominación de 
Ligamento Gimbernat al repliegue fibroso que él descubrió y forma el 
ángulo anterior del canal crural. Esta obra ha sido traducida al fran- 
cés y adicionada con notas, siendo su mejor elogio las palabras em- 
pleadas por los profesores que la censuraron de orden de la junta 
gubernativa y escolástica del real colegio de S. Carlos. «Somos de 
parecer, dicen, no solo que se apruebe, sino que se haga justo elogio 
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del invento que contiene, verdaderamente original y fruto de las más 
escrupulosas investigaciones y de su numen quirúrgico singular, el 
cual al paso que prestará á la humanidad en una de sus más frecuen- 
tes dolencias el seguro y eficaz auxilio hasta ahora ignorado, hon- 
rará perpetuamente la cirujía de los colegios de España. » 

En 1787 publicó la Biseríacion inaugural sobre el recto uso de las 
suturas; en 1802 la Disertación sobre las úlceras de los ojos que inte-^ 
resan la córnea transparente y en 1794 el Formulario quirúrgico para 
el uso del hospital general de Madrid. 

En el diccionario del Sr. Torres Amat se da minuciosa cuenta de 
muchas obras manuscritas de este distinguido facultativo referentes 
á estudios anatómicos, á los progresos de las ciencias naturales en 
utilidad del arte de curar, á la inspección del cadáver humano, á 
varias operaciones practicadas por él, al método de administrar las 
unciones, á las enfermedades de huesos, á reformas en el colegio 
de cirugía de Barcelona, á planes de enseñanza en beneficio de la sa- 
lud pública y á otras materias no menos importantes. 

Gimbernat hizo curas admirables, inventó métodos de operar, me- 
joró los conocidos y se le deben útilísimos descubrimientos, siendo 
la disección anatómica su estudio predilecto. Fué el primer anató- 
mico que demostró con la mayor certeza é individualidad la verda- 
dera estructura del arco crural. Inventó un instrumento para la san^ 
gria de la vena yugular, que consiste en una especie de arco de 
hierro que dejando libre la laringe por no dificultar la respiracioQ, 
permite comprimir gradualmente el vaso por medio de una almoha- 
dilla de trapo puesta en el sitio correspondiente á las partes cola- 
terales del cuello, invento que tiene el doble objeto de interceptar 
el curso de la sangre y favorecer después la circulación de la cisura, 
colocando sobre ella la almohadilla. También inventó el instrumento 
llamado anillo ocular para hacer con más seguridad la operación de 
la catarata; las denominadas algalias para introducir los sedales en 
la curación de las rijas; un nuevo método de curar las hidróceles 
por la doble punción; un litótomo á tenaza y un catéter á dardo ó 
lanceta para la operación de la talla, un instrumento para extraer 
del oido con prontitud y sin atormentar un cuerpo extraño, duro y 
liso, y fué el primero que dio un perfecto conocimiento y un seguro 
remedio para cierta clase de úlceras en los ojos que la cirujía na 
acertaba á curar. 

Mr. Toweusend en su Guia para la salud publicado en Londres, 
recomienda los exquisitos conocimientos de Gimbernat, citándole 
repetidas veces con aprecio, y entre otras cosas dice de él: «{¡1 
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Sr. Girabernat que cuando joven diseca mas cadáveres que otro alguno 
anatómico de Europa, descubrió unos vasos que salen del estómago, 
pero que no pudo seguir y juzgó con fundamento que serian los que 
daban á los líquidos paso directo á la vejiga, habiendo reunido bas- 
tantes hechos que apoyan su opinión. » 

En la obra de cirujía y medicina operatoria de Mr. Begin, su tra- 
ductor el distinguido doctor español D. Ramón Fran cita varias veces 
á Gimbernat y recomienda sus experimentos y observaciones y dice 
que « ha quedado eternizado entre los anatómicos la memoria de tan 
esclarecido director de la cirujía española. » 

D. Agustin Gimbernat, su hijo, que escribió su vida, dice que los 
enemigos de este sabio español tuvieron la audacia de calumniarle en 
los últimos años de su larga y honrosa carrera , cuando ya no podia 
restablecer la salud á enfermo alguno , cuando se hallaba imposibili- 
tado para siempre de ejercer sus benéficos é ilustrados conocimientos, 
premio que suele darse al verdadero mérito. 

Nuestro ilustre compatricio murió en 17 de Noviembre de 1816 en 
Madrid á los ochenta años y nueve meses de edad. El real Colegio 
de cirujía médica de S. Carlos en junta extraordinaria acordó unáni- 
memente «que sus catedráticos asistieren en cuerpo al funeral de 
Gimbernat; que en reconocimiento de los grandes servicios hechos en 
favor de la cirujía española, y particularmente de aquella real escue- 
la, se hiciese presente á la junta superior gubernativa la necesidad 
de que se trabajase un busto de mármol que colocado en el sitio más 
oportuno del colegio eternizase así la memoria de tan benemérito co- 
mo ilustrado profesor, y que se comisionase á uno de sus catedrá- 
ticos para que recojiendo todos los datos y noticias que comprueban 
el incansable celo por la mejora de la cirujía médica, de que siem- 
pre estuvo animado, formase un elogio suyo que reuniendo todas las 
prendas ya científicas ya morales que en él concurrieron, pudiese así 
trasmitirse á la más remota posteridad y presentarse como un modelo 
digno de ser imitado, y como un justo homenaje que el colegio tri- 
butaba con la mayor complacencia al mérito de los que tanto se es- 
meran en obsequio de la interesante ciencia que sus individuos pro- 
fesan. » 
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^N el pueblo de Altafulla, á poco más de una legua de Tar- 



"^r^ ? ^^S^^^j y durante la noche del 14 de Junio de 1750, nació 
,^!^3^r D: Antonio de Martí y Franquet, hijo de D. Antonio de 
% ^ Martí y Gatell y de D/ María Franquet. El nacimiento de 
"^j^ D. Antonio en el citado pueblo fué puramente accidental, supuesto 
que esta rica familia tiene su principal casa y residencia ordinaria 
en Tarragona, donde se la conoce vulgarmente por Martí de Ardeña, 
á causa de que una parte de su patrimonio radica en el pueblecito 
de este nombre. 

Desde su tierna edad se le proporcionó la educación más esmerada, 
y nuestro joven, dando precoces muestras de un extraordinario talen- 
to, se mostró principalmente inclinado á las ciencias naturales, sobre 
todo á la física y agricultura y en su consecuencia á la botánica que 
tuvo que aprender por sí mismo á causa de la carencia de profesores 
en esta ciudad, procurándose libres sobre las ciencias que deseaba 
cultivar y que posteriormente le hicieron célebre entre los sabios de 
Europa. Como la falta de obras españolas sobre las citadas materias 
le hicieron recurrir al extranjero, además del latin que poseia, tuvo 
que aprender el griego, el francés, el inglés, el alemán y el italiano, 
todo casi sin maestros y por sí solo, movido del extraordinario deseo 
de saber. 

El Sr. Armañá, magistral entonces de Tarragona y luego su arzo- 
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bispo, fundador de la Sociedad Económica Tarraconense de amigos 
del pais, procuró desde luego que el Sr. Martí, joven á la sazón de 
36 años, ingresara en esta corporación naciente, como lo verificó en 
el de 1786 siendo uno de los individuos que más se distinguió fomen- 
tando las artes y la agricultura, sobre todo el cultivo del olivo y la 
enseñanza mutua en las escuelas, sistema nuevamente introducido, 
estimulando con premios á los discípulos más sobresalientes en todos 
los ramos, entonces á cargo de estas sociedades tan útiles y proteo- 
toras. 

Según se ha dicho, la inclinación predilecta del Sr. de Martí fué 
la botánica, y su Disertación sobre los sexos y fecundidad de las pkm^ 
tas que escribió en aquella época de su juventud, le dio á conocer y 
formó su reputación futura en todas las Academias de Europa, donde 
se le recibió con distinción cuando posteriormente emprendió algu-^ 
nos viajes por el extranjero llevado de su amor á la ciencia. Esta no- 
table Disertación, cuya copia pudo sagaz y secretamente procurarse 
su amigo el Dr. Salva, fué leida con mucho aplauso en la Academia 
de medicina de Barcelona en sesión de 28 de Marzo de 1791; esta cor- 
poración, vista la importancia de la obra, la hizo imprimir y la di- 
fundió por todo el mundo sabio, suceso que afligió al modestísimo 
Sr. de Martí, que no ambicionaba plácemes ni aura popular. 

Eran tan profundos sus conocimientos, como excesiva su modestia, 
de manera que, cuando se cuestionaba algún punto controvertible 6 
interesante de botánica, se explicaba lacónicamente y á medias, teme- 
roso de que se le cogiesen las palabras; y el único medio de sorpren- 
derle algo era entusiasmándole y conlradiciéndole, pues así en el 
calor de la discusión vertia sus ideas , las cuales eran oidas- y co-* 
piadas con avidez; y gracias á esta estratagema si no murieron con 
él todas sus interesantes investigaciones. Valiéndose de este ardid, 
pudo el entusiasta y distinguido catedrático de farmacia de Barcelona 
D. Agustín Yañez, obligarle á emitir sus opiniones sobre algunos 
puntos dudosos de botánica, y en una obra que publicó este profesor 
en Barcelona, en Setiembre de 1789, hablando del Sr. de Martí, se 
expresa de esta manera: « La fisiología vegetal fué la parte que cul- 
tivó el Sr. Martí con esmero, repitiendo en seguida los experimen- 
tos y observaciones de Sennebier, Ingenhonos, Duhamel y demás 
sabios del último tercio del siglo pasado. » 

Por aquel tiempo el célebre Spallanzani combatió la doctrina de 
los sexos y fecundación de los vegetales establecida por Lineo, con ex- 
perimentos efectuados en el cáñamo (cannatris), en la sandía, en la 
calabaza y en la espinaca, sistema que en seguida fué adoptado por 
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gran parle de naturalistas de primer orden de Europa, cuando ya en 
disposición de ser admitida esta teoría como un principio fundamen- 
tal, nuestro sabio compatricio demostró también prácticamonle y en 
las mismas cuatro citadas plantas, y m- una multitud de ensayos 
repetidos, que estas, cflmo las demás siguen en su fecundación la ley 
general, descubriondo quo las plantas semisoxualcs tienen por lo re- 
gular algunas florea hcrmafroditas, experimento desconocido tiasla 
entonces. Bien persuadido el Sr. de Martí de la exactitud de las opi- 
niones de Lineo, demostró teórica y prácticamente en que se hablan 
equivocado Spallanzani y sus admiradores al fundar su erróneo sis- 
tema; estableciendo en consecuencia la teoria iineana sobre bases tan 
sólidas, que han quitado toda duda ulterior. 

Estos curiosísimos é interesantes experimentos sobre la fecunda- 
ción le llevaron poco á poco á intentar la artificial, y con efecto 
consiguió sobre las cucurbitáceas el cruzamiento de razas y poste- 
riormente la producción artificial de los vegetales por la organización 
de la materia inorgánica, habiendo logrado formar á su placer va- 
rias confervas, tremelas y otras plantas celulares, teniéndose presen- 
tido haberse extendido igualmente hasta algunas vasculares. «Con 
sus trabajos {dice un célebre naturalista) sobre estas plantas su- 
mamente preciosas y singulares, habia llegado A conocer á punto fijo 
los elementos que entraban en su composición, á lo menos de mu- 
chas de ellas, los agentes que cooperaban d su formación, el modo 
de verificarse esta cooperación, el tiempo que necesitaban para for- 
marse, y de consiguiente habia llegado á saber formarlas, como en 
efecto las formaba siempre que queria, ya más aprisa, ya con más 
lentitud, ya grandes, ya pequeñas, ya estas, ya aquellas según le aco- 
modaba. Convertía unas criptógamas en otras, formaba fibras, mem- 
branas y parénquimas vegetales, y de estas pasaba á formar algunas 
plántasete.» En una palabra, hizo el Sr. de Martí descubrimientos 
y obser^'aciones que no se habían practicado antes que él en botá- 
nica, y presúmese muy fundadamente que se ignora aun el punto 
hasta donde llegaron sus indagaciones, siendo de creer que las dejó 
consignadas entre sus escritos, todavía inéditos. 

Otro de los descubrimientos ó investigaciones que dieron nombra- 
día al Sr. de Martí, fué el nuevo método, debido á fuerza de ensa- 
yos y profundas meditaciones, de analizar el aire atmosférico, mé- 
todo del cual se han valido y valen aun los químicos de todas par- 
tes, presentando á cste.objeto una interesante Memoria á la Academia 
de ciencias naturales y arles de Barcelona en 12 de Mayo de 1790, 
bajo el modesto título de « Vaiios métodos de medir la cantidad de aire 
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vital de la aímésfera.í> Creemos de interés copiar íntegro lo que so-- 
bre este particular dijo el célebre quínaico barcelonés el Dr, D. Fran- 
cisco Carbonell y Bravo, en la nota que puso al capítulo I."" pági- 
na líO de la traducción de Mr. Chaptal que en 1816 se publicó en 
Barcelona. 

«D. Antonio Martí, dice, caballero hacendado, natural de Tarrago- 
na en este principado de Cataluña, que es el que cita Chaptal en este 
lugar con el equivocado nombre de Mr. Macarty, fué el primero 
que fijó la verdadera cantidad de oxígeno en el aire atmosférico 
por medio de los sulfuratos hidrogenados ó hidro-sulfatos sulfurados, 
con anticipación á todos los demás químicos, corrigiendo el cálculo de 
Lavoisier, como consta en las obras publicadas por el mismo Martí, 
de que se dio noticia en los diarios de física de París.» 

«Al mismo Sr. Martí se deben otros importantes originales y ca- 
pitales descubrimientos en la química y en la botánica, y del mismo 
esperamos aun otros de la mayor trascendencia en las ciencias físicas, 
atendida su infatigable laboriosidad, su sólida instrucción y gran ta- 
lento, con que sigue cultivando aun estas ciencias. La amistad con 
que me honra este sabio, la justicia debida á su mérito singular y 
la gloria de mi nación no pueden menos de haberme excitado á ha- 
cer mención honorífica de nuestro benemérito paisano D. Antonio 
Martí » 

«Este verdadero sabio tarraconés, cultivó con tal esmero la parte 
química de la endiometría, por su íntima conexión y enlace con la fisio- 
logía vegetal, objeto predilecto de sus investigaciones físicor^botáni- 
cas, que llegó á dar la última perfección á dicha parte química, fijan-- 
do y perfeccionando por medio de los sulfuros hidrogenados un medio 
endiométrico con el cual llegó á demostrar la imperfección de un mé- 
todo análogo adoptado por el célebre Schielle, y corregir los rebulta- 
dos del análisis del aire publicado por el sabio é inmortal Lavoisier 
y adoptado generalmente por todos los grandes químicos, quien babia 
fijado á 0'28 la cantidad de oxígeno del aire, y á 0'72 la del áwe del 
mismo, cuando después de arduos experimentos demostró y publicó 
el sabio Martí que debia fijarse aquella cantidad en la de 0'21 del 
primero y 0'70 del segundo; cuya opinión abrazaron unánimemente 
todos los grandes químicos de Europa, y es lo que prevalece en el 
dia con general aplauso como asegura el sabio Thenard en su exce- 
lente Tratado elemental de quimica de la 3." edición, tomo 1,** pági-»^ 
na 220, cuya doctrina publicó dicho Martí en los diarios de física de 
París tomo 52, pág. 176, é igualmente en los anales de química de 
París tomo 3Í, pág. 73, con arreglo alo que exponed sabio Klaprotb 
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en el tomo 1.** de su excelente diccionario de química página 351 y 
en el tomo 2."* de la misma obra página 347.» 

«Bajo la misma idea trabajó el Sr. Martí con igual esmero sobre 
la virtud absorvente que ejerce el agua con respecto á diversos ga- 
ses, singularmente con relación al oxígeno, el ázoe, el hidrógeno etc. 
y sus diferentes mezclas; de lo que obtuvo un resultado tan eficaz, 
que por medio de la fuerza absorvente del agua llegó á conseguir el 
análisis del aire, y por medio de un agua saturada de gas ázoe logró 
obtener del aire 0'21 de oxígeno, lo mismo que consiguió por medio 
del sulfuro oxigenado de cal, en confirmación del anterior análisis; 
en cuya doctrina tuvo que rectificar y corregir varios datos ó resul- 
tados obtenidos por los célebres Humbold y Gay Lussac; lo que de- 
mostró y publicó en el tomo 61 de los anales de química de París 
página 271, y nos refiere el misflio Klaproth en la página 239 del to- 
mo 2.° de su diccionario de química.» Así habla el Sr. Carbonell de 
nuestro paisano y sabio naturalista. 

Deseando poner en práctica en mayor escala estos experimentos 
tan interesantes como curiosos, en í de Noviembre de 1788, en oca- 
sión del estreno del teatro de Barcelona después de su reedificación, 
hallándose este lleno de una inmensa concurrencia, el Sr. de Martí 
preparado de unas botellas de agua que llevaba á propósito, las der- 
ramó para llenarlas del aire de este teatro, en el patio, galerías del 
primero, segundo, tercer piso y desván, y tapadas cuidadosamente, 
pudo en repetidos experimentos determinar la progresión descrecente 
del ácido carbónico desde abajo arriba, pues más pesado que el aire 
común, tiende á acumularse en los planos inferiores. Estas apre- 
ciables é interesantes investigaciones fueron repetidas posteriormente 
y varias veces en el teatro de Tarragona, dando siempre el mismo 
resultado, lo que le valió que con justicia le conocieran en las Acade- 
mias extrangeras con el seudónimo de «EL SABIO CATALÁN». 

Desgraciadamente la casi meticulosa modestia del Sr. de Martí tal 
vez ha sido causa de que, ya sea aprovechándose de alguno de sus 
descubrimientos, sorprendido en conversaciones particulares, ya sea 
que se haya logrado á fuerza de investigaciones posteriores á la épo- 
ca del Sr. Martí, se lleve otro la gloria del primer invento sobre lo 
que ya acaso conocía nuestro físico-naturalista hace muchísimos 
anos, como dijo muy oportunamente en una de las sesiones de la 
Academia matritense de la Historia en 1823 un amigo suyo sobre el 
sistema de Mr. Farrusach que tanto ruido metió en Francia, que ya 
habia sido conocido de Martí mas de 30 anos atrás, dando motivo á 
que se sospeche que la opinión del sabio naturalista de París habia 
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sido hija del no menos célebre naturalista de Tarragona, como ex- 
presaremos más adelante. 

Verdadero católico, el Sr. Martí nunca, durante su larga existen- 
cia, desmintió en un ápice las buenas doctrinas en que habia sido 
educado, y más de una vez tuvo temor de que una excesiva vanaglo- 
ria de sí mismo pudiera apartarle del camino de la verdadera humil- 
dad cristiana, cuya virtud, según queda dicho, poseía y llevaba casi 
al extremo. Como una prueba de su acendrada piedad, copiaremos 
íntegro el juicio que sobre este particular formó un venerable y dis- 
tinguido prelado amigo suyo y admirador de tan bellas circunstancias. 

«Este insigne filósofo cristiano, dice, jamás se atrevió á sentar 
ningún dato ni sacar ninguna consecuencia en sus larguísimas y 
jamás interrumpidas observaciones hechas en el espacio de 60 años, 
sin asegurarse primero de que no se oponían en nada á la Religión. 
Algunas de sus observaciones y descubrimientos parece que destru- 
yen ciertos axiomas de los principales de la botánica: y cuando se 
publiquen formarán una época memorable en esta útil ciencia, y po- 
drán contribuir mucho al bien de la humanidad. Y al paso que la 
modestia excesiva del Sr. Martí ha sido la causa de que tan gran- 
diosos é importantes descubrimientos hayan quedado hasta ahora en- 
cerrados y ocultos en el gabinete verdaderamente filosófico de este 
piadoso naturalista, también ha aumentado más en sus últimos años 
su timidez y silencioso carácter natural, el recelo de que á la publi- 
cación de sus descubrimientos físicos serian consecuentes muchas 
objeciones y dudas ora de sabios particulares, ora de cuerpos cientí- 
ficos, á que no podría ya contestar por su avanzada edad y debilidad 
de cabeza. Pero la causa principal de su encogimiento ó timidez según 
manifestó abiertamente á un docto y condecorado eclesiástico de Bar- 
celona, fué el temor de que muchos, más por ignorancia que por ma- 
licia, se levantarían contra él, y quizás le acusarían de hereje ó im- 
pío. Tan penetrado estaba de este temor, y era tan celoso de la pu- 
reza de su fé, que en el año 1819 hizo expresamente un viaje desde 
Tarragona á Barcelona solo para cerciorarse de que no traspasaba los 
límites que la fé impone á la razón en una investigación feliz que le 
habia llenado del más vivo y puro placer. Llega á Barcelona al ano- 
checer: va inmediatamente á encontrar al eclesiástico su amigo, y 
hallándole solo sin mas compañía que la de sus libros, sin detenerse á 
saludártele dice con cierto entusiasmo las siguientes palabras: «¿Pue- 
do yo sin faltar á la fé sospechar que la creación del cielo y de la tier- 
ra ó de los cuatro elementos de que se habla en los primeros versí- 
culos del Génesis hace cuarenta mil años ó más que sucedió? y que 
8 
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entre esta creación de los cuatro elementos y la producción de las 
plantas y animales mediaron muchos miles de anos? ¿He de creer 
como de fé que los seis dias de la creación fueron naturales, esto es, 
de 24 horas cada uno?» No, le respondió luego su amigo; S. Agustín 
fué de opinión que aquellos dias fueron instantes; y Sto. Tomás por 
respetó al grande ingenio de dicho Sto. Doctor y Padre de la Iglesia 
no se atrevió á dar como cierta la opinión común entre los teólogos 
de que fueron dias naturales. » ¿Y se opone á la fé, prosiguió el reli- 
gioso naturalista el pensar que la producción de la plantas y anima- 
les fué obra de la virtud que dio el Criador á los cuatro elementos y 
que esta obra duró muchísimos años?» Tampoco, le dijo luego su 
amigo. Sepa V. que las palabras de la Vulgata /Sjo/nto Dei ferebatur 
super aquaSy se hallan expresadas en el original hebreo dictado por 
Dios y escrito por Moisés, con la metáfora de la acción con que un 
ave empolla sus huevos: que esto significa el xevho pheta de que usó 
el autor del Génesis: por cuya razón se lee en otras versiones, incur 
babat super aquas^ en lugar de ferebatur: lo que probaba S. Agustín 
(De Gen. ad litt. lib. 1. cap. 18) dando por sentado que jamás se 
oponían á la fé los nuevos descubrimientos que se hacían en las cien-r 
cías naturales. Todo lo cual le autoriza á V. para proponer á la me- 
ditación de los sabios y piadosos naturalistas su nuevo sistema.» En 
seguida explicó el Sr. Martí á su amigo la producción artificial que ha- 
bía logrado hacer dentro de botellas de agua, de muchas plantas que 
se llaman confesvas, algunas de las cuales tenían ya 20 ó 30 años y 
presentándose con un microscopio otras partes más pequeñas de ellas. 
Volvióse muy contento el Sr. Martí á Tarragona el otro día y dos 
años antes de ínorir manifestó todavía á su amigo de cuantas ansie- 
dades le habían librado con aquella conversación . » 

«Es digno de advertirse, continúa, que en 1823 un sabio acadé- 
mico francés, preguntó en Madrid á un individuo de la Academia de 
la Historia, si podría dar noticias exactas del sistema de los seis días 
de la creación formado por un caballero catalán de Tarragona, y co- 
municado francamente á un médico del ejército francés que ocupaba 
en 1810 la Cataluña: sistema que había hecho mucha sensación en 
algunos sabios naturalistas de París. En efecto el Sr. Martí se alcor- 
daba de haber dado un apuntamiento sobre dicho sistema á un oficial 
francés que estaba en Tarragona; y con estos datos ¿no se podrá sos- 
pechar que el célebre Mr. Fcrrusach que ha escrito sobre los seis dias 
de la creación, como de seis grandes épocas de la naturaleza, se hu- 
biera aprovechado de la franqueza y sencillez del Sr. Martí, que des- 
confiando siempre de sí mismo, comunicaba y consultaba con los sa-. 
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bios extrangeros que le visitaban, todos sus descubrimientos en las 
ciencias naturales? No sería esta ciertamente la primera vez que los 
franceses han presentado al público como producciones suyas algu- 
nas obras de españoles.» 

Este esclarecido químico y naturalista falleció de un ataque aplo- 
pético en 20 de Agosto de 1832 á la edad de 82 años; pero si bien 
sucumbió el cuerpo, no morirá nunca la memoria de sus talentos, de 
su profundo saber y de su nunca desmentida honradez y piedad. Cá- 
bele á Tarragona el orgullo de contarle entre sus hijos predilectos 
que más la han ilustrado, y á los que hemos tenido el honor de cono- 
cerle, la satisfacción de admimr en él al sabio esclarecido -y al vir- 
tuoso y modesto ciudadano. 
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D. PRÓSPERO DE BOFARULL. 







^STE distinguido historiógrafo nació en Reus el día 31 de 
;;í^c Agosto de 1777. Fueron sus padres D. Francisco de Bofa- 
v.^í4>^¿ rull y Miquel y D." Teresa Mascaró y Salas. 

Estudió el latin, la retórica, algunos principios de geografía 
y el primer año de filosofía en el Colegio Tridentino de esta capital, 
los dos años restantes de la misma facultad y los tres primeros de 
leyes en la Universidad de Cervera, y el cuarto en la de Huesca, don- 
de en 21 de Abril y en 5 y 14 de Mayo de 1798 recibió sucesivamen- 
te los grados de bachiller, licenciado y doctor en leyes con todos los 
honores y títulos con que se distinguía á los discípulos más benemé- 
ritos. De 98 á 99 cursó un año de cánones. Defendió públicas aca- 
demias de jurisprudencia civil y canónica, fué nombrado examina- 
dor en varios grados mayores y menores de leyes, y en dicho año 
1798, el Rector Dr. D. José Roset le comisionó para la substitución 
de la cátedra de Digesto viejo que desempeñó con exactitud y satis- 
facción de la escuela. 

En í de Noviembre de 1799 se trasladó á Madrid para hacer la 
práctica y recibirse abogado de los Reales Consejos. Fué allí su maes- 
tro el famoso letrado D. Domingo Rico y Villademoro, á quien después 
vio dar garrote en Cádiz, viviendo pobremente en un pequeño cuarto 
y teniendo por vecinos y amigos á otros jóvenes, después hombres ilus- 
tres, cómo el obispo de Pamplona Adriani, el regente Fuster y el 
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general Gabanes. En esta situación, y continuando su práctica con 
algún descuido , contrajo amistad con el acreditado y honradísimo 
catalán D. Jaime Ferrer á quien debió decidida protección. En el es- 
tudio de este emprendió con bastante calor la práctica y en la Aca- 
demia de derecho de Carlos III, en la que hizo diferentes trabajos y 
ejercicios y desempeñó comisiones y encargos, y concluidos los cua- 
tro años prescritos, pasó á Yalladolid, donde se pasó abogado de 
aquella chancillería en 20 de Agosto de 1802. 

No pudiendo entrar en el colegio de Madrid por las grandes difi- 
cultades que presentaba la admisión, se dedicó á algunas agencias y 
trabajos en el estudio de Ferrer, adquiriendo desde entonces muy 
buenas relaciones. Huyó de Madrid cuando la invasión francesa in- 
dignado contra los escesos de esta, habiendo pasado á Cádiz donde 
residió cuatro años, ejerciendo la abogacía. La congregación electoral 
Benedictina Tarraconense le nombró su asesor ; la Junta superior 
de observación y defensa del Principado de Cataluña le comisionó y 
autorizó para reclamar del gobierno los auxilios que necesitaba para 
sostener la justa causa que con tanto empeño sostenía; el conde de 
Altamira le nombró su abogado de cámara, y en 27 de Mayo de 1810 
le eligió el gobierno alcalde mayor de la Isla de León, cargo que 
renunció en 5 de Junio. 

Vacante la plaza de archivero de la Corona de Aragón por muerte 
de D. Tomás Pardo, se ofreció á servirla, sin haberla obtenido por 
entonces en virtud de radicar en una ciudad que se hallaba en poder 
de los enemigos, pero consiguiéndola en 22 de Abril de 1814, en 
consideración á su acreditada instrucción y distinguidos méritos y 
servicios. De ella no pudo por entonces posesionarse á causa de haber- 
se anulado la gracia que le hiciera la Regencia por ser posterior á la 
entrada de Fernando VII en España; pero determinó solicitarla nue- 
vamente, y el Rey hallando fundada la petición y también por recor- 
dar, según su costumbre, el apellido de Bofarull que habia conocido 
en Reus, le confirmó el destino por Real orden de 22 de Mayo. 

Tomó posesión del archivo en 12 de Agosto del mismo año, al 
principio muy mal auxiliado, y algún tiempo después comenzó aque- 
lla vida invariable y tranquila dedicada por entero, sin esceptuar su 
pensamiento ni un minuto, al archivo y á la familia. 

En 7 de Noviembre de 1818, á efecto de los favorables informes 
del general Castaños, S. M. resolvió en la vacante que ocurrió en la 
plaza de Juez conservador del archivo de la Corona de Aragón por 
jubilación del regente de la Audiencia del Principado, que Bofarull 
fuese el único jefe de aquel establecimiento, en atención á las par- 
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ticulares y muy recomendables circunstancias que concurrían en su 
persona, pero no debiendo servir esta gracia de ejemplar para otro 
alguno de esta especie. 

En los últimos tiempos del sistema constitucional, solicitó, obtu-» 
voy realizó la traslación de las amenazadas escrituras y códices del 
monasterio de Ripoll al archivo generah Desde 1827 á 1833, te-- 
niendo ya en brillante estado el archivo, Bofarull se ocupó en lá 
edición de la «Crónica de Cataluña» por Pujades, que emprendió coa 
D. Félix Torres Amat, después obispo de As torga y el canónigo 
D. Alberto, Pujol, y luego en la «Vindicta de los Condes de Bar-* 
celona.x) 

Más tarde imprimió esta obra, después de haber recojido los pre- 
ciosos archivos de los monasterios de S. Cucufate del Valles, S. Pa- 
blo, los códices de Ripoll y otros con que enriqueció el expresado 
libro. 

Siendo decano de la Diputación provincial de Barcelona en 1840, 
el espíritu de partido le separó injustamente del puesto, donde tan 
grandes servicios prestara, htóiéndose reparado este agravio en 1844 
por el ministro Pidal, á propuesta del Sr; Gil de Zarate, director 
general de instrucción pública. 

En 1847 comenzó á publicar la Colección de documentos inéditos 
obrantes en el archivo de la Corona de Aragón, última obra suya, 
y en 1849 pidió la jubilación y. el nombramiento de su hijo para lá 
vacante, á lo que accedió S. M. la Reina, conservándole el cargo de 
Cronista de Aragón y Director de la Colección de documentos iné-r 
ditos. 

El arreglo y estado actual de brillantez del importantísimo archivo 
de la Corona de Aragón se debe á D. Próspero de Bofarull; gracias á 
su celo ha logrado grandísimas creces, ya por natural herencia de 
otros depósitos destruidos, ya por la debida adquisición de escrituras, 
de suerte que en 1853 custodiaba todas las actas del gobierno de 
nuestros monarcas, considerados como condes de Barcelona y reyes 
de Aragón en 18,628 escriturasen pergamino y 6,388 volúmenes ó 
registros de cancillería, el copioso archivo de la antigua Generalidad 
de Cataluña, los 2,158 entre legajos y libros de lo actuado por el anti- 
guo Consejo de Aragón en los siglos XV, XVI y XVII, lais escogidas 
colecciones de bulas Pontificias, de cartas reales y papeles sueltos, de 
procesos de las antiguas cortes, de visitas y de conclusiones de la aií-^ 
ligua y moderna Audiencia, la antigua Legación española en Turin y 
Genova, las actas y registros de la Junta Suprema y superior de Ca- 
taluña durante la guerra de la Independencia, la parte histórica y di*- 
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plomática de los más célebres monasterios suprimidos de la provincia 
de Barcelona y mil otros tesoros literarios que fuera enojoso indivi- 
dualizar. Este archivo ha dado materia á los trabajos históricos de 
Pujades, Zurita, Carbonell, Marca, Diago, Monfar, Moneada, Tarafa, 
Feliu Florez, Risco, Branchat, Ribera, Aguirre, Sans, Villaroya, 
Caresmar, Villanueva, Capmany y otros, sin contar los más moder- 
nos, y conserva todavía un gran número de riquezas intactas. 

Al tomar Bofarull posesión de este gran depósito en 1814, lo en- 
contró en el mayor abandono y desorden, cubierto con una vara de 
polvo, plagado de insectos, salamanquesas y ratones que lo devora- 
ban, amontonados los preciosos papeles sin orden ni concierto alguno 
en las salas, debiéndose á sus esfuerzos el estado de esplendor en 
que se encuentra en el dia y que se ha hecho ya proverbial entre pro- 
pios y estraños. 

Hablando de estos esfuerzos, dice el Sr. Milá y Fontanals, cuya 
«Noticia de la vida y escritos de D. Próspero de Bofarull» seguimos 
al escribir esta biografía: «No bastaban la solicitud y el celo incan-^ 
sable de Bofarull para llevar á cabo su empresa, y si en circunstancias 
normales hubieren sido suficientes ordinarios conocimientos paleo- 
gráficos y cronológicos, para substituir el arreglo al caos en que el 
archivo se hallaba, para regenerarlo, para darle vida como depósito 
ordenado, se hacian indispensables profundos conocimientos histó- 
ricos, laboriosas indagaciones, erudición benedictina, dotes que por 
fortuna no. los dejó embebidos en la nueva colocación de los docu- 
mentos, la cual en este caso se hubiera convertido en una especie de 
enigma para los venideros, sino que los ha aplicado á trabajos lite- 
rarios que completan la fisonomía del incomparable archivo y cons- 
tituyen al eminente escritor. » 

Aparte de varias oraciones que pronunció como presidente de la 
Academia de buenas letras, todos los trabajos literarios de Bofarull 
se refieren directamente á su archivo. Dejó inédita y en bosquejo una 
paleografía de este y una colección diplomático-alfabética que á pesar - 
de tenerla ya algo adelantada, abandonó por la composición de «Los 
Condes de Barcelona vindicados. » Publicó un folleto intitulado «Re- 
flexiones sobre los perjuicios que oca^iofláriaá algunas provincias de 
España y en particular á la dtí Cataluña k traslación de sus archivos 
á Madrid, propuesta ei>tósMcórtesi.de)l814i) tín el que demostró cum- 
plidamente los ¡indicadosiperjuiciós. ) "■' 

«LosXondes de Barceloqa Vindicado» » es un monumento no solo 
de erudición y de perspicacia ¡crítica, sino de entusiasmo histórico, 
según el Sr. Milá. La Real A^demia de la historia dice, entre otros 
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elogios, de esta obra que «plan, método, claridad, raciocinio, pruebas, 
consecuencias, todo está expresado y concebido con maestría» y la 
recomienda al Gobierno manifestando la utilidad de su publicación. 
Mr. Tastc llama á Bofarull « creador de la verdadera historia de Ca- 
taluña » , y el sabio holandés Dozy califica este libro de « obra exce- 
lente» , encomio sencillo en apariencia, pero que es una gran alabanza 
atendidos los extraordinarios conocimientos y el espíritu batallador 
y descontentadizo de Dozy. 

Débese también á Bofarull la mayor parte de los volúmenes de la 
«Colección de documentos inéditos de la corona de Aragón.» Dan co- 
mienzo á esta los documentos relativos al compromiso de Caspe ; si- 
guen á estos los referentes á la unión de Barcelona con Aragón por 
el matrimonio de D. Berenguer IV con Doiía Petronila; vienen luego 
las ordinaciones dispuestas por D. Pedro el Ceremonioso, las de al- 
gunos de sus predecesores, la obra de mosen Sent Jordí é de cava- 
Hería formada por aquel mismo monarca y otros documentos sobre 
materias análogas; después el volumen titulado cartas pueblas, com- 
puesto de 118 documentos; la historia de los condes de Urgel de 
Monfar, buena parte de ella destinada á narrar los adversos sucesos 
del desdichado último conde de Urgel; los tomos XI y XII contienen 
los repartimientos hechos en los reinos de Mallorca y Valencia después 
de las conquistas por D. Jaime, el censo de Cerdeña, el de Cataluña 
ordenado en tiempo de D. Pedro el Ceremonioso y los más impor- 
tantes documentos estadísticos de los siglos XIV y XV; el tomo XIII 
se intitula de documentos literarios en antigua lengua catalana, y los 
últimos volúmenes comprenden parte de los documentos relativos al 
levantamiento y guerra de Cataluña en tiempo de D. Juan II. 

Bofarull fué el guia que dirijió á muchos historiadores de nuestra 
época ventajosamente conocidos. Tió le debe la continuación de la me- 
jor obra de Meló; Clemencin interesantes notas sobre un anacronismo 
cometido por el autor del Quijote; Quintana parte de sus trabajos bio- 
gráficos de asunto aragonés; D. Javier de Quinto aclaraciones sobre 
algunos puntos de su obra relativa al antiguo juramento político de 
los reyes aragoneses; Pidal noticias para su historia de Antonio Pé- 
rez; Ferrer del Rio conocimientos para sus obras históricas; Sainz de 
Baranda documentos para ilustrar la historia de Enrique IV de Cas- 
tilla y para la continuación de la España sagrada; Fernandez Navar- 
rete auxilios para la colección de descubrimientos y viajes que hicie- 
ron por mar los españoles desde fines del siglo XV; Canga Arguelles 
datos para rebatir las calumnias con que Napier en su historia de la 
guerra de la Independencia mancilla el honor español; el conde de 
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Clonard para la historia del traje español; Torres Amat para el dic- 
cionario de escritores catalanes y D. Juan Corminas para el suple- 
mento del mismo; Cortés para el diccionario histórico de la España 
antigua; los Sres. Fernandez de Córdoba y Gabarda para la historia 
documentada de los amantes de Teruel; D. Marcial Antonio López in- 
menso número de documentos y noticias para historiar el reinado de 
D. Alfonso V de Aragón; Fermin Caballero descubrimientos sobre el 
valle de Andorra; D. Mariano Nogués y Secall noticias relativas al 
castillo de la Aljaferia de Zaragoza; D. Miguel Salva varias délos ju- 
díos en la Corona de Aragón; D. Santiago de Tejada datos concernien- 
tes á la sucesión con respecto á la casa de Aragón y Cataluña, y Ma- 
doz para su diccionario geográfico estadístico. 

Le consultaron los estrangeros Boniani, profesor de derecho en 
Pisa, para la historia de esta república y otras ciudades de Italia en 
la edad media; Duflot le preguntó acerca de varios puntos históricos, 
como paradero de documentos y libros; Gaubert le consultó para su 
tratado de irrigatione apud veleres; Ricardo BoflF acerca del arco árabe 
de Tarragona, de las inscripciones hebreas en la montaña de Mon- 
jui etc.; Rang, Saint Malo, Rosew Saint Hilaire, Pardessus, Bu- 
chón, Tastú, Du Mege, el duque de Aumale, el marqués Guiño 
Capponi, el conde de Saint Priest, Próspero de Merimée y otros ex- 
trangeros ilustres debieron también á Bofarull datos, noticias y do- 
cumentos de gran precio para sus obras históricas. 

Por su saber y distinguidas dotes nuestro ilustre compatricio me- 
reció profundo respeto por parte de los hombres más eminentes así 
nacionales como extrangeros, obtuvo numerosos é importantes car- 
gos y se le recompensó con distinciones y títulos envidiables á los 
que se habia hecho acreedor durante toda su larga carrera consagra- 
da completamente al estudio y por espacio de muchos años al co- 
nocimiento de las riquezas históricas de nuestro pais. El tiempo de- 
bía poner fin á aquella noble existencia, y así fué que en 29 de 
Diciembre de 1859 y á la edad de ochenta y dos años exhaló el últi- 
mo aliento, después de dos meses de enfermedad, con dolor y llanto 
de las letras catalanas, de sus innumerables amigos y de todos los 
amantes de las glorias de nuestro antiguo Principado. 
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D. JOAQUÍN DE SANTIAN. 



o S¥^^No de los primeros cuidados de los romanos al elegir por 
"^^^M c su metrópoli en España la ciudad de Tarragona, fué no so- 
3^0 lamente el de embellecerla con monumentos suntuosos y 
de puro adorno, de diversión ó destinados al culto, como el 
^j Foro, la Basílica, el Circo, Anfiteatro y una multitud de magní- 
ficos templos levantados á sus mentidas deidades, sino también el de 
dotarla de otros edificios de utilidad y conveniencia pública, según 
demuestran además del sinnúmero de baños públicos y privados, cu- 
yas ruinas se encuentran de continuo en las excavaciones, la red de 
cómodas carreteras ó vías que enlazaban unas poblaciones con otras, 
y los espléndidos acueductos que abastecían á la capital de aguas sa- 
ludables y abundantes. Los grandiosos restos que de tantos monu- 
mentos subsisten todavía y los que ya han desaparecido, bastan para 
convencernos de que no es hiperbólica la frase de Estrabon cuando 
asegura que Tarragona estaba abastecida de las cosas necesarias á 
una gran ciudad, y no menos poblada de varones ilustres que Car- 
tago(*) 

Las frecuentes y bruscas irrupciones de los bárbaros del Norte que 
se desbordaron por todo el occidente en el último período romano, 
y sobre todo la de los Wisigodos bajo el reinado de Eurico á media- 



(*) ínter Iberí ostia et Pyrenes extrema, ubi sunt Pompeji trophaea, prima urbsest 
Tarracon, portu quídem carens, sed in sinu condita, et alus satis instructa rebus, 
nunc non paucioribus quám Garthago frecuéntala vírís — Strabo. Lib. III. 
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dos del siglo V de nuestra era, fueron causa de la destrucción de la 
mayor parte de aquellos monumentos de utilidad y de adorno, los 
cuales no se reedificaron ya, al faltar la mano poderosa y espléndida 
de los emperadores, cuya prepotencia habia ido insensiblemente de- 
cayendo, gracias á sus disensiones intestinas; y como el numen de 
Tarragona era el mismo de Roma, al hundirse esta, arrastró en su rui- 
na á la ciudad de los Scipiones, de Augusto y Adriano. 

Perdida casi toda la importancia civil de Tarragona durante el 
período godo, la historia apenas se ocupa de esta ciudad, ni era aque- 
lla época borrascosa á propósito para pensar en restauraciones; pero, 
cosa singular, los árabes á quienes se atribuye la completa ruina y 
desolación de Tarragona, fueron mas ostentosos, civilizados y libe- 
rales que los godos, pues sin embargo de que en la división que hicie- 
ron de la España después de la conquista, colocaron á su Medina 
Tarkuna en la categoría de ciudad de tercer orden, el magnífico Abd- 
el-Rahman rehabilitó su puerto, estableció en él diques y atarazanas 
para la construcción de buques, erigió lujosas mezquitas, y sobre to- 
do y lo mas importante, según Almakari (*), dispuso que corriera 
otra vez el agua del rio Gaya por los arcaduces del antiguo acueducto 
romano, destrozado por los bárbaros y olvidado de los godos, él cual 
fué reconstruido á toda costa. 

Es muy probable que el odio que profesaban los cristianos á todo 
cuanto habia pertenecido á los sarracenos, fuera causa de la nueva 
destrucción de este y demás monumentos debidos á la cultura árabe, 
en alguna de las asoladoras algaradas que precedieron á la reconquis- 
ta de esta desgraciada ciudad; pero sea de ello lo que fuere, lo cier- 
to es que Tarragona durante el período llamado de la restauración 
volvió al mísero y abyecto estado del tiempo de la irrupción de los 
bárbaros, de que con tanta elocuencia se lamenta Pablo Orosio, pues 
el solo y exclusivo cuidado y el único afán de los primeros arzobis- 
pos, estuvo circunscrito á la fábrica de la magnífica basílica comen- 
zada por S. Olegario, obra costosa, que absorvió todas las rentas y 
utilidades de la mitra y que obligó á que se recurriese á medidas ex- 
traordinarias, y al concurso de los siglos para su conclusión. 

Entretíunto la ciudad de Tarragona tan rica y opulenta en tiempos 
anteriores; la que durante la dominación romana habia encerrado en 
su seno igual número de almas que Cartígo; la que bajo el glorioso 
reinado del califa Abd-el-Rahman I abría su puerto á las naves mer- 
cantes y de guerra, y que tenia cómodos cuarteles para alojar un cuer- 



(*) Al-Makkári AI SS. árabes del Escorial N. 701 
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po permanente de diez mil caballos, apenas contaba trescientos veci- 
nos en el siglo XIV; y en el XVI, según Pons de Icart, solo llegaban 
á mil los habitantes, la mayor parte sumidos en el estado más mise- 
rable, ocupando para albergarse las cáveas destinadas en los Circos á 
las fieras, sustentándose y sirviéndose en sus mas precisas necesida^ 
des del agua pluvial recogida en las ruinas de los baños romanos 6 
en los algibes construidos por los árabes; y en tiempos de grandes 
sequías se veian obligados á emigrar para no morir de sed. 

Mas de dos siglos trascurrieron sin que nadie pensara en poner 
término á esta verdadera calamidad; en tanto, Tarragona falta de es- 
tímulo y protección iba en notable decadencia, mientras las otras po- 
blaciones de su Campo crecían en riqueza y vecindario; y tal vez se ha- 
bría prolongado esta triste situación muchos años más, si por último 
no se hubiese persuadido el cardenal arzobispo D. Domingo Ramos, 
de que para dar importancia á la ciudad y llamar pobladores era 
preciso abastecerles de uno de los principales elementos de la vida, 
el agua. 

Existia en la'' falda de la colina del Loríto un pequeño manantial 
de agua de excelente calidad, conocido desde muy antiguo con el 
nombre de Fuente de las moriscas. El arzobispo pensó que sería muy 
conveniente tener el agua dentro del recinto de la ciudad, y al efecto 
en 1438 intentó conducirla por medio de un acueducto, destinando 
al costo de su construcción el producto de la limosna de Sta. Tecla; 
pero avisado luego de la mala inversión de estos fondos, revocó la 
orden. 

Por fortuna al mismo tiempo que el cardenal arzobispo hacía inú- 
tiles esfuerzos para remediar una de las mayores necesidades de este 
vecindario, el común de la ciudad descubría accidentalmente un pro- 
fundísimo pozo en la plaza del Corral, hoy de la Fuente, abierto á 
pico en la misma roca, sin duda en una época remotísima, por los 
primeros pobladores de Tarragona, y después de disponer que fuese 
limpiado, se hizo subir el agua por medio de un mecanismo desde 
mas de cincuenta metros de profundidad á la superficie de la tierra, 
cayendo en un gran depósito provisto de cuatro grifos para el servicio 
del público. Con esta agua, sin embargo de ser tan pesada su extrac- 
ción, se abasteció la ciudad hasta fines del último siglo, y á causa de 
la guerra con los franceses volvió á utilizarse desde 1810 á 1815. 

«El agua de este pozo es algo desabrida, dice el cronista Blanch, 
pero basta para las necesidades del vecindario, y es tan saludable, 
que vienen á proveerse de ella muchos pueblos comarcanos para cu- 
rarse de ciertas enfermedades. » 
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A favor de las garantías municipales concedidas por los reyes de 
España á la ciudad de Tarragona, su población iba tomando todos los 
dias mayor desarrollo, y se hizo necesario pensar seriamente en el 
modo de surtir de agua á su creciente población, pero de una manera 
menos molesta é imperfecta que por medio de una noria, según se 
verificaba en el citado pozo de la Plaza de la Fuente, por lo que el 
municipio, recordando el proyecto concebido anteriormente por 
D. Domingo Ramos, resolvió intentar su realización, según dice el 
mencionado cronista Blanch, en estos términos: 

«Los cónsules de la ciudad de Tarragona por la penuria de agua 
quehabia en ella todos lósanos durante el verano, por resolución del 
Consejo enviaron mucha gente en busca del origen del manantial del 
Lorito, y después de unos dias de trabajo fué encontrado el naci- 
miento del agua que era otro tanto más abundante que la que ma- 
naba en la fuente de las moriscas; en vista de esto los cónsules hicie- 
ron pregonar, por si alguien queria encargarse y tomar por contrata la 
conducción del agua dentro de la ciudad; dos maestros llamados Fer- 
rer y Bosch, muy peritos en el arte, emprendieron la obra por mil 
quinientos escudos, comprometiéndose á llevar el agua hasta las es- 
caleras de la Catedral por medio de una cañería de madera de pino. 
Con efecto, así se verificó, manando un cano de agua en la fuente que 
á este fin se construyó en aquel punto, el dia 13 de Marzo de 1607, 
á las cuatro de la tarde, en medio del bullicio del alborozado público, 
de las salvas de artillería y repique general de campanas. » 

Como es de presumir, esta cañería, puramente provisional, se inu- 
tilizó á los pocos años, y entonces la municipalidad acordó reem- 
plazarla con otra fabricada de mampostería; pero sea por poca peri- 
cia de sus directores ú otras causas desconocidas, lo cierto es que 
después de haberse invertido crecidas sumas en su construcción, el 
agua del Lorito no volvió á la ciudad, quedando el acueducto según 
vemos hoy dia xitravesando la cañada junto al baluarte de Staremberg 
^ Torre de S. Jerónimo, y siendo preciso acudir de nuevo al profun- 
do pozo de la plaza de la Fuente, con notable disgusto de los veci- 
nos de Tarragona, quienes para subvenir á sus necesidades, hicieron 
construir en sus casas cisternas en las que se recogían las aguas 
pluviales. 

No dudamos que más de una vez en años de gran sequía los pre- 
lados y los cónsules de esta ciudad pensarían en la rehabilitación dd 
acueducto romano; pero también es de colegir que retrocederían asus- 
tados delante del inmenso guarismo á que iba á ascender el presu- 
puesto de tan colosal empresa, y así iban transcurriendo las siglos 
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siempre en la misma escasez, hasta llegar á la época más brillante 
de la España moderna, el reinado de Garlos IIL 

Este ilustrado monarca tuvo el feliz pensamiento de elegir para 
el arzobispado de Tarragona, vacante por fallecimiento de D. Juan 
de Lario y Lanzis, á D. Joaquín de Santian y Valdevieso, natural de 
Puente de Arce del obispado de Santander, hijo de una noble y rica 
familia, el cual antes habia sido canónigo de Astorga, Maestrescuela 
de Tuy, Dean y canónigo de Lugo y Obispo de Lérida. Tomó pose- 
sión de este arzobispado en 15 de Mayo de 1779 é hizo su pública 
entrada en 19 de Setiembre del mismo ano. Era este pi'elado per- 
sona muy docta, espléndida y caritativa. Precisamente coincidió su 
nombramiento con una de las épocas más calamitosas para esta dió- 
cesis, supuesto que se hallaban sin trabajo millares de jornaleros, 
cuyas familias morian de miseria, y era muy crecido el número de 
artesanos sin ocupación alguna (*). El nuevo arzobispo se propuso 
desde luego remediar tanto infortunio, pero de una manera útil y 
provechosa al público. Noticioso de la escasez de agua potable para 
el consumo del vecindario, que sufría Tarragona desde muchos si- 
glos, concibió el grandioso proyecto de abastecer copiosamente la 
ciudad de tan indispensable elemento, haciendo venir por medio de 
un costosísimo acueducto las aguas de una excelente y abundante mi- 
na inmediata al pueblo de Yallmoll, á cuatro horas de Tarragona. 
La empresa era ardua y difícil, no solo por la distancia del manan- 
tial, sino también porque debiendo atravesar el acueducto un terre- 
no sumamente accidentado, cruzado por todas partes de colinas y 
barrancos, los rodeos eran indispensables: además surgieron dificul- 
tades sin cuento en las indemnizaciones, con otros inconvenientes im- 
previstos, los cuales sin embargo no arredraron ni hicieron retroce- 
der un paso al magnánimo arzobispo, empeñado en llevar á cabo el 
proyecto. 

Para ocurrir á los inmensos gastos de una obra tan gigantesca, des- 
tinó desinteresadamente los productos libres de la mitra, y prodigó 
con liberalidad su rico patrimonio, llevado únicamente de su carita- 
tivo y apostólico amor á la grey que le estaba confiada. 

Parte del acueducto pasa por el antiguo arcaduz romano, que se 
rehabilitó convenientemente; pero hubo necesidad de reconstruirlo en 
muchos puntos en que se hallaba deétruido y hacerlo nuevo en otros, 
para evitar los rodeos del antiguo, abriendo varios túneles y deján- 



n Fué tan espantosa la miseria en este período, que el ayuntamiento y corpora- 
ciones de iteus dieron una comida diaria á los pobres, y en el primer dia acudieron 
•tres mil quinientos, todos hijos de la misma población. 
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dolo en disposieion de poder pasar por su interior una persona con 
comodidad, para las operaciones de limpia ó reparación. A fin de que 
se conozca la verdadera importancia de este monumento público, co- 
piaremos un párrafo del notable y erudito memorándum que el 
Excmo. Conde de Floridablanca, célebre ministro de Carlos III, elevó 
á manos de S. M. en Octubre de 1788, donde se reseñan las mejoras 
verificadas en la nación española durante los once años de su ilustra- 
do ministerio. La parte relativa á la obra que nos ocupa dice así: 

«Siento, Señor, que en esta parte (la de la mendicidad) me vea 
precisado á confesar á Y. M. que ha habido mucho descuido y frial- 
dad de muchos superiores. Pero también debo hacer justicia á la 
mayor parte del clero superior y sus prelados, pues que en mi tiem- 
po y con jni acuerdo han contribuido á estos objetos con celo y libe- 
ralidad digna de la mayor alabanza, dotando y restableciendo los hos- 
picios ó casa de expósitos, huérfanos y hospitales, emprendiendo y 
llevando á su perfección muchas obras públicas con gastos crecidos 
para emplear los pobres y jornaleros, y socorrer los miserables en 
estos calamitosos años. No puedo dejar de nombrar á V. M. algunos 
de los prelados que mas se han distinguido 

c(D. Francisco Armañá, arzobispo de Tarragona, con varios socor- 
ros, é ideas útiles á sus subditos, habilitación de aquel puerto y con- 
tinuación del famoso acueducto romano, cuyo establecimiento empe- 
gó, con mi acuerdo, su digno y celoso antecesor el ilustrado D. Joa- 
quín Santian y Yaldevieso, dejándole en tan buen estado, que ya lo- 
gra aquella capital de aguas de que carecía . » 

Del contexto de este párrafo se deduce, que nuestro buen prelado 
hizo esta y otras mejoras en la ciudad, movido de su caritativo afán de 
aliviar la miseria pública, estimulado, al par que los demás de Espa- 
ña, por el ilustrado ministro del monarca que tuvo la feliz suerte de 
saber elegir personas tan dignas y amantes de la felicidad de sus va- 
sallos, como eran á la sazón los altos dignatarios de la corona, y ecle- 
siásticos tan desinterados y piadosos, que comprendiendo el modo de 
derramar sus tesoros sin fomentar la vagancia y holgazanería, bajo el 
título de una mal entendida caridad, difundían las luces, protegiendo 
las artes y ciencias. 

Por desgracia una prematura é imprevista muerte impidió que el 
esclarecido arzobispo de Tarragona pudiese ver terminada esta obra, 
que bajo tan buenos auspicios habia comenzado; pero la Providencia 
sin duda dispuso en sus inescrutables designios, que la ciudad debia 
disfrutar de este beneficio, pues el digno y piadoso Prelado D. Fray 
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Francisco Armañá, hijo de la Geltrú, obispado de Barcelona y cor- 
regimiento entonces de Tarragona, secundó debidamente los planes y 
proyectos de su antecesor, apoyado por el Gobierno, con los recur- 
sos que Santian tenia recogidos y dispuestos á este fin (*), dando tér- 
mino á una empresa que se hacia desear cada dia más, y cuyo valor 
solo se ha conocido cuando con motivo de guerra ó por otras cir- 
cunstancias accidentales, ha quedado temporalmente interrumpido el 
curso del agua tan deseada durante seis siglos. 

Además del acueducto, el arzobispo Santian emprendió otras obras 
de pública utilidad y ornato, llevado de su carácter espléndido y su 
amor á las artes, durante el cortísimo tiempo de su prelacia. Las 
mas notables son la carretera-paseo que, dando vuelta al rededor de 
la población por el glásis de la muralla, proporciona á la vez recreo 
y diversión á la ciudad, y paso álos viajeros y carruajes que llegan- 
do á horas extraordinarias de noche se veian antes detenidos por las 
fortificaciones de la plaza y obligados á guardar que se abrieran las 
puertas de la ciudad para proseguir su viaje. Regularizó la rambla 
llamada anteriormente de los Jesuítas y que en recuerdo del esclare- 
cido monarca, gloria del nombre español, denominó de S. Carlos, 
quitando la maleza y arbustos que crecían en este espacio, entonces 
cerrado por todas partes á la manera de un foso de fortificación, y 
con este motivo hizo desaparecer el muro viejo y el portillo, antigua 
puerta de la ciudad, de donde vino el moderno nombre de Portalet. 
Impulsó la construcción de la línea de edificios particulares que ac- 
tualmente adornan el costado Norte de la Rambla, y abrió á sus ex- 
pensas la puerta llamada de S. Francisco, convirtiendo como por en- 
canto en una de las calles más hermosas de la población , un local 
agreste y casi intransitable. 

El cabildo poseia una espaciosa quinta ó casa de recreo, que aun al 
presente se denomina Mas de los canónigos, á la que solian trasladar- 
se estos durante el rigor del verano; pero como los arzobispos care- 
cían de este solaz, Santian pensó erigir con dinero de su patrimonio 
un palacio en la misma cumbre de la montaña del Lorito, próxima á 
esta ciudad, y así lo verificó. El edificio era pequeño, pero suficien- 
temente capaz para vivir en él con comodidad y desahogo el prelado 
y su familia, y estaba adornado muy lujosamente. Junto al palacio 



(*) Al tomar inventario la Junta de espolios y vacantes de los efectos y alhajas 
del difunto arzobispo, encontró un cajón lleno de planos, proyectos y presupuestos, 
y dentro del mismo un secreto que contenia cuarenta mil duros en onzas de oro des- 
uñados á la conclusión del acueducto, con el decreto original Armado por Carlos III 
y legalizado por su ministro, autóriza^ndola construcción de tan útil y costosa obra. 
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construyó una capilla pública bajo la invocación de la virgen del Lo- 
reto y convirtió el camino antiguo en hermosa carretera, de modo que 
se subia en carruaje hasUt el mismo palacio. Para todas estas obras, 
que se verificaban simultáneamente, empleó no Solo á los braceros que 
se hallaban sin trabajo, y á los pordioseros, sino también á los artis- 
tas de la ciudad y su Campo, con lo que consiguió su objeto de utili- 
zar la limosna en beneficio de la sociedad, secundando á la vez los 
deseos del ilustrado ministro de Carlos III, á quien siempre tuvo pro- 
picio. 

Cuando más entusiasmado se hallaba nuestro arzobispo concibien- 
do planes y proyectando mejoras de pública utilidad y ornato; cuan- 
do buscaba modo de derramar sus tesoros aliviando la miseria y des- 
terrando la mendicidad de su diócesis, la muerte le sorprendió de 
una manera algo trájica. £1 dia 29 de Junio de 1783 fué invitado 
á la fiesta mayor de la villa de Reus que se celebró aquel año con 
suntuosidad extraordinaria. Asistió Santian á los oficios divinos por 
mañana y tarde sin sentir incomodidad alguna, y al anochecer el 
Ayuntamiento le convidó á un refresco en las casas consistoriales, en 
donde se sirvieron ponches, helados y chocolate. El arzobispo tomó 
algo del refresco, pero con moderación, y al amanecer del dia siguien- 
te sintióse tan indispuesto, que sospechando próximo su fin, se hizo 
trasladar á Tarragona, agravándose de tal manera su imprevista en- 
fermedad, que los más eficaces remedios á que se acudió sin pérdida 
de momento no produjeron efecto alguno. Recibidos los auxilios espi- 
rituales, murió el dia 5 de Julio, llorado de los pobres que socorría 
liberalmente y de los vecinos de todas condiciones de la ciudad, que 
reconocían en él todas las virtudes de un celoso prelado, al protector 
de las artes y de las ciencias y al verdadero padre de la patria. El 
nombre de Santian no puede ser pronunciado sino con respeto y gra- 
titud, como el de uno de los mejores príncipes que ha regido esta 
Metropolitena, y como el de uno de los más distinguidos bienhechores 
de esta ciudad, sobre todo por haberla abastecido de agua. 

Como todo hombre eminente, no pudo verse libre de émulos y en- 
vidiosos, cuya mordacidad despreciaba, pero que le llenaban de de- 
sazón y ponian tropiezos á sus planes de utilidad. Al construirse la 
carretera al rededor de la ciudad, junto al glasis de la fortificación, se 
opuso tenazmente á ello el ingeniero de la plaza D. Juan Santacruz, 
alegando que perjudicaba á las defensas de la plaza; pero Santian 
escribió á Floridablanca, y este ilustrado ministro que, como ya se ha 
visto, indicaba, estimulaba y protegía las obras públicas, llevado de 
su deseo del bien del pais, por toda contestación separó al ingeníe- 
lo 
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ro [rasladándolo á otro punto, bien que sin auionestacion alguna. 

Cuando hubo concluido su palacio de recreo, costeado, según que- 
da dicho, con fondos de su patrimonio parlicular, algunos individuos 
del alto clero criticaron este inusitado lujo; y secreta y mañosamen- 
te representaron al ministro, acusando al prelado de mala inversión 
de los fondos que se le habían confiado. El sagaz Floridablanca que 
apreciaba mucho á Santian, y veia en los actos de éste el desarrollo 
de un vasto é ilustrado plan en un lodo conforme con sus intentos, 
conoció la vil delación, y ie remitió la representación original con una 
sentida carta laudatoria. Santian por toda venganza invitó á su me- 
sa, según costumbre, á las mismas personas que loándole y adulán- 
dole en público, contra él depusieron secretamente, y á los postres, eo 
vez de los dulces ordinarios, colocó en la mesa una bandeja de plata 
y en ella la representación con las firmas de los comensales pre- 
sentes y la carta del ministro. Entonces se levantó y con toda mesu- 
ra y dignidad dijo: «Señores, yo me retiro y dejo á W. en libertad 
para que saboreen á su placer y sin testigos estos postres que W. 
me tenian destinados, y que deseo puedan digerir.» 

Si bien no fué Santian el autor del proyecto de la rehabilitación del 
puerto de Tarragona, influyó, no obstante, mucho en el ánimo del mi- 
nistro, para la realización de un plan útilísimo á la ciudad y á la pro- 
vincia. La larga tramitación de esta clase do negocios tan transcen- 
dentales y de tamaña importancia, á la que pueden añadirse otras 
causas cuya explicación no es de esle lugar, produjo (¡ue no recayese 
real resolución hasta la época de su sucesor, en Enero de 1790; pero 
es ciertísimo lo que dijo Floridablanca en su memorándum, de que en 
la época de su ministerio se habilitó el puerto de Tarragona para el 
comercio de América y colonias ultramarinas; y tanto es así, que el 
mismo Santian, que llevaba por sí la administración del patrimonio 
de la mitra, dio el primer impulso y ejemplo á los cosecheros, fun- 
dando por decirlo así la primera casa de comercio, pues enviaba sus 
frutos á nuestras Américas, empleando luego los lucros en obras pá- 
blicas. El ejemplo del arzobispo fué prontamente seguido por los pro- 
pietarios de Tarragona, que en rigor fueron los primeros comercian- 
tes de su puerto, de manera que, á haber sido más larga su prelacia, 
es seguro que hubiese conseguido sacar á Tarragona del estado de 
abatimiento y postración en que se hallaba desde la época de la re- 
conquista, y toda la provincia hubiera participado de los beneGcios 
de la Capital. 

Creemos que el solo relato de estos hechos es la mejor apología que 
puede hacerse de este ilustre y magnánimo prelado, porque hay ac- 
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ciones que solo necesitan conocerse para ser aplaudidas y loadas. El 
publico es un censor rígido é incorruptible, que se burla de los elo- 
gios prodigados por la adulación palaciega, y conoce cuales son mere- 
cidos: por esto en Tarragona los nombres de SANTIAN Y ARMAÑÁ 
serán pronunciados siempre con veneración, entusiasmo y gratitud. 
El Excmo. Ayuntamiento actual, haciéndose eco de estos mismos sen- 
timientos, que más de medio siglo y calamidades sin cuent9 no han 
podido borrar de la memoria de sus representados, ha dispuesto, que 
el busto de este espléndido y piadoso prelado ocupe en la parte del 
palacio perteneciente á la municipalidad el lugai; de preferencia, como 
testimonio de su profundo reconocimiento, lamentándose de no poder 
poner á su lado por razones cuya enumeración no es del momento, el 
del preclaro catalán que le sucedió, no solo en el arzobispado, sino 
también en prodigar beneficios á esta ciudad. 

¡ Dichosa la república que agradece y sabe premiar los desvelos y 
méritos de sus hijos y bienhechores, perpetuando su memoria! 
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w ^«feN la resena biográfica del Ilustrísimo Sr. D. Joaquín San- 
"^/^ y tian y Yaldevieso, digno arzobispo de esta Metropolitana, 
J^^9^y manifestamos que á impulsos de este benéfico prelado, la 
\ ^ ciudad de Tarragona, despertando del profundo letargo que 
^ desde la época de la reconquiste la tenia en inacción, procuró uti- 
lizar los gérmenes de riqueza y utilidad que contenia en su seno, 
entrando en el sendero de actividad y progreso de que desde muchos 
anos le estaban dando muestra otras poblaciones del Principado con 
menos elementos de vida que ella. Una de las principales fuentes de 
riqueza era sin duda la rehabilitación de su antiguo puerto, ten céle- 
bre y concurrido en otros tiempos, debido á su posición privilegiada 
por la naturaleza; pero se hallaba casi cegado por las arenas y el fan- 
go en la época á que nos referimos, gracias al descuido é incuria de 
los que pudiendo, tenian interés en que dejase de existir. La tenden- 
cia patrocinadora é ilustrada de Carlos III á mejoras públicas, contri- 
buyó á estimular los deseos de los tarraconenses, facilitando los auxi- 
lios necesarios para el desarrollo del pensamiento, si bien con alguna 
lentitud en un principio á causa del estado precario de la Península á 
la muerte de aquel excelso monarca. Pero después de algún tiempo, 
conociendo el gobierno la necesidad y utilidad de esta mejora, dis- 
puso que el capiten de navio, después general de la armada D. Juan 
Ruiz de Apodaca, pasase á Tarragona y en viste de las circunstencias 
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de localidad é interés emitiera su dictamen facultativo; y en efecto, 
este distinguido funcionario, previas las consultas é informes de acuer- 
do con las instrucciones que habia recibido de la superioridad, opinó 
favorablemente por la prolongación de la escollera romana, cuyos 
vestigios aun existían, levantando en consecuencia un plano del pro-^ 
yecto, que oido el parecer del Consejo de Estado, aprobó en un todo 
S. M. en Enero de 1790. 

La penuria del erario á la sazón, hizo escasear los fondos destina- 
dos á una obra de tamaña magnitud; así es que los adelantos del 
muelle durante los diez primeros años que siguieron á la venida de 
Apodaca, fueron lentos y de escasa importancia, hasta que el gobier- 
no tuvo la feliz idea de nombrar director facultativo de las obras del 
puerto de Tarragona al distinguido ingeniero de marina, brigadier de 
la real armada D. Juan Smith, quien conociendo de una sola mirada 
el gran porvenir á que estaba llamada Tarragona, desde el momento 
en que dada la competente seguridad á los buques, acudiesen á su 
puerto no solo los frutos de su fértil campo, sino también los vinos 
del Priorato, los granos de Urgel y las producciones agrícolas de Lé- 
rida, Bajo Aragón y otros puntos del interior. 

Uno de los primeros cuidados del nuevo ingeniero fué la modifica- 
ción del plan de Apodaca, que calificó de raquítico y circunscrito, 
supuesto que según aquel, el puerto debia reducirse á una simple 
dársena capaz solamente de proporcionar abrigo á poquísimos buques, 
los necesarios para el comercio de una simple localidad y casi de ca- 
botage. Con efecto, según los planos de Apodaca que tenemos á la 
vista, el muelle solo debia prolongarse haste el primer ángulo actual 
en donde se halla el embarcadero de las pipas, y desde allí partía el 
martillo cortando en ángulo recto la primera línea ó escollera con el 
objeto de poner los buques á cubierto de los vientos del segundo y 
tercer cuadrante. 

Lleno de fé y ardor el Sr. Smith, concibió el grandioso pensamien- 
to de dar al muelle muchísima más extensión y desarrollo, no cir- 
cunscribiéndose á una simple dársena comercial, según queda dicho, 
sino constituyendo un puerto militar y un punto de refugio de que 
carecía toda la costa oriental tan expuesta á los furiosos vientos de 
Levante y turbonadas del Sur, ya que el de Barcelona por sus condi- 
ciones especiales era impropio para el caso, no existiendo, pues, para 
los buques otro abrigo en época de temporales ó de una guerra ma- 
rítima que el puerto de Tarragona, desde los Pirineos hasta Carta- 
gena. Levantó el Sr. Smith un nuevo plano, que acompañado de 
juiciosas y oportunas observaciones se elevó á la consideración del 
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gobierno, el cual lo aprobó vn todas sus partes en Real orden de 31 
de Diciembre de 1801 y es el mismo que con simples modificaciones 
ha sido llevado á cabo este ano. 

Cuanto deben Tarragona y su provincia al ilustrado D. Juan Smith 
lo dicen en alias voces el desarrollo que ha tenido esta ciudad y e! 
movimiento progresivo de importación y exportación de su puerto á 
medida que adelantando el muelle ofrecía mayor seguridad á los bu- 
ques. (•) Concíbese fácilmente que cuando terminadas las vías férreas 
en construcción, nos enlacen con las otras provincias del interior, Tar- 
ragona será el puerto natural de todas ellas, según lo auguró aquel 
distinguido facultativo, resultado que esta mejora no hubiera podido 
tener efecto sin sn proyecto, que han sabido secundar los ilustrados 
ingenieros directores que le han sucedido en esta ciudad. 

Para que no se tomen los elogios que de Smith haremos, como hi- 
pérboles hijos del entusiasmo que nos inspira la memoria de los be- 
neficios prodigados por este decidido prolector de Tarragona, su se- 
gunda patria, y para demostrar nuestra imparcialidad, dejaremos 
que hable otra persona igualmente facultativa y por lo tanto juez 
competente en la materia, tanto mas imparcial y desinteresada, cuan- 
to no le ligan áesta ciudad ni los lazos de la familia ni los intereses 
materiales, sino el cariño y simpatías que ha sabido conquistarse con 
su comportamiento durante su larga permanencia en Tarragona como 
director de las obras de su puerto. D. Ángel Camón, que es la persona 
á quien aludimos, en una erudita Memoria elevada á la Dirección ge- 
neral de obras públicas, inserta enelBoIelin del mismo ramo, sóbrela 
historia del PUERTO DE TARRAGONA, y en el parágrafo correspon- 
diente á la época del Sr. Smith, se espresa en los siguientes términos: 

«Da principio una nueva época en el año 1800, en que S. M. siem- 
pre solícito en proteger las obras públicas de grande interés, tuvo la 
feliz idea de nombrar director de las del puerto de Tarragona al bri- 
gadier de la real armada D. Juan Smith, persona que á sus vastos 
conocimientos facultativos reunía una aplicación y honradez dignas de 
toda consideración. Encargado, pues, de la dirección de estas obras, 
se ocupó principalmente en la organización mas conveniente y econó- 
mica de los trabajos, haciendo experiencias y observaciones sobre loa 
diferentes métodos de esplotacíon, de transportes y movimiento de 
grandes moles, aplicando los más sólidos principios de mecánica y 



(*) Es admirable el número de buiíues de lodos portes que en los días de le- 
vante fuerte entran en el puerto de Tarragona- unos llegan de arritiada desde Ro- 
sas, y otros seguareren en el liaslaijne el viento cesa porcomplolo. Aiitesenlraban 
en los Alfaques los que podían, ii llegaban hasla Cartagena. 
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calculando juiciosamente el tiempo necesario para cada uno de los di- 
ferentes trabajos y manipulaciones de las obras. Mucho deben estas á 
tan excelente director: su nombre es pronunciado con veneración y 
respeto, y los archivos encierran escritos y observaciones que honran 
la memoria de tan insigne funcionario. Grande era su inteligencia; 
grandes los deseos que le animaban para utilizarla en beneficio de esta 
localidad.» 

«Natural era que después de nombrado director facultativo de las 
obras se procediese á la redacción de un reglamento en el que se ar- 
monizara y equilibrase todas las partes de que se componía la direc- 
ción y gobierno de aquellas; y efectivamente, con mucha sabiduría se 
redactó por el gobierno y sancionó S. M. en 19 de Noviembre de 1800 
un reglamento modelo de inteligencia y acierto en que se hallaban 
perfectamente deslindadas las funciones del director y junta encar- 
gada.» 

«El direclor Smith, siempre estudioso, siempre observador de la 
localidad, presentó á la superioridad un plano de muelle y puerto^ 
que examinado competentemente, fué aprobado en Real orden de 31 
de Diciembre de 1801, modificándose posteriormente y también de 
Real orden el segundo ángulo que se fijó en 173"30' en lugar del 
propuesto de 167".» 

«Por este tiempo (1800) á fin de fomentar la construcción de una 
obra tan importante, y á petición de Smith, se aumentó el número de 
presidiarios hasta 500 y se concedieron gratuitamente por el gobier- 
no 12 quintales mensuales de pólvora para facilitar lo posible la es- 
plotacion y arranque de la piedra, previniéndose en la Real orden de 
concesión , que si en lo sucesivo se necesitase mayor cantidad se hi- 
ciese presente con oportunidad.» 

«En 8 de Noviembre de 1800 se habilitó á este puerto para embar- 
que y despacho de buques para América y entrada de todos los pro- 
cedentes de aquella parte y extrangeros. Con esta real resolución 
crecieron grandemente los productos de los impuestos, dándose á las 
obras mayor desarrollo y latitud.» 

«Al mismo tiempo que se construía el muelle de esta ciudad, avan- 
zando majestuosamente sus obras, natural parecía que se proveyese 
lo necesario para el aumento de la población. Efectivamente, se formó 
un proyecto de nueva población (que verificó el mismo Smith) situán- 
dola en la parte baja y más próxima á la marina. Dicho proyecto fué 
aprobado por S. M. considerándole como beneficioso, no solo al co- 
mercio, sino al vecindario en general, pues que por • su medióse 
proporcionaba á sus habitantes terrenos útiles para la edificación do 
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almacenes, obradores etc. Se facultó al director de las obras para se- 
ñalar y entender en todo lo relativo á la edificación de casas y alinea- 
ción de estas y anchura de las calles, con sujeción al plano aprobado, 
extendiéndose sus facultades hasta el examen de las fachadas y si estes 
guardaban todas las reglas y principios arquitectónicos. Tanta era la 
importencia y carácter con que en aquellos tiempos se consideraba al 
director de estas obras.» 

«Incansable el Sr. Smith para dotar á este puerto de todas las ven- 
tejas y accesorios convenientes, no descuidando el progreso propio de 
sus obras, propuso en 20 de Junio de 1804 al presidente y señores vo- 
cales de la junta del puerto la conveniencia de hacer aguadas los bu- 
ques con la comodidad y prontitud como requiere un servicio maríti- 
mo tan importante. No en .valde acudió la referida ilustre junte al 
M. R. Arzobispo, como señor que era de las aguas potebles que se con- 
duelan por la mina para el consumo de la ciudad. La grande caridad 
é incomparable beneficio que los M. M. arzobispos Sres. Santian y 
Armañá proporcionaron á la ciudad construyendo á sus expensas el 
grande acueducto que dirige á ella las aguas, fué imitado por el en- 
tonces arzobispo D. Romualdo Mon y Yelarde, quien deseoso de tomar 
parte en el fomento de la obra del puerto, convino gustoso en ceder 
aquella cantidad de agua precisa para las necesidades diarias de las 
embarcaciones surtas en el puerto, y para las aguadas de las largas 
navegaciones. Dejamos aparte enumerar la bondad y buenas cali- 
dades de este artículo de primera necesidad, pudiendo asegurar que 
ningún puerto del Mediterráneo puede proporcionar el agua potable 
tan ventajosa á la economía animal.» 

«Por este tiempo la concurrencia de embarcaciones al puerto exigia 
la construcción de una linterna, para que en las noches oscuras y tem- 
pestuosas sirviese de guia á los buques que se dirijian al puerto, ora 
fuesen de arribada,- ora á descargar las mercancías. Efectivamente, se 
construyó una linterna, si bien no con la perfección que requería un 
servicio ten importante.» 

«Grecia la bondad de este puerto á medida que avanzaban sus 
obras, y su director Smith queriendo estender la noticia de su exis- 
tencia, tentó por ser útil á la navegación cuanto para propagar el 
conocimiento de este nuevo surjidero, juzgó á propósito para con- 
seguir aquel objeto imprimir un plano en las boletas ó patentes de 
sanidad. En estas se hallaba una vista de Tarragona y el plano del 
puerto con las escalas españolas, francesa é inglesa, comprendiéndose 
las puntas salientes de Salou y de la Mora situadas á Oriente y Po- 
oiente del muelle nuevo, por cuyo medio podrían los navegantes di- 
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rigir su rumbo con toda seguridad al puerto desde dichos cabos.» 

«ün puerto que era tan frecuentado por embarcaciones requería 
un edificio para que las tripulaciones hiciesen en él las cuarentenas, 
según las órdenes de sanidad. Efectivamente; se proveyó lo necesa- 
rio á la construcción de un lazareto en un sitio á propósito y con 
las precisas divisiones para depositar y expurgar en él los efectos 
que necesitasen alguna precaución.» 

«A 11.081,581 reales ascendían los gastos hechos en esta grande 
obra hasta fin de Diciembre de 1806, no comprendiéndose en aquella 
suma el importe de 3,167 quintales de pólvora de munición que se 
franqueó gratuitamente de los almacenes de artillería en virtud de 
varias Reales órdenes. Fácilmente se vendrá en conocimiento con 
cuanta actividad progresarían las obras durante los primeros anos 
del presente siglo, fomentadas por un gobierno sabio y protector y 
dirigidas por el laborioso ingeniero D. Juan Smith.» 

«Si hasta el año 1808 todo era actividad y protección en estas 
obras, llegamos á un período fatal para las mismas. Efectivamente, 
en Setiembre de 1807 fué trasladado á Cartagena el director D. Juan 
Smith, encargándose de dar dirección de las obras D. Manuel Sers- 
vetens. A la variación del director sucedió muy luego el tan impo- 
nente levantamiento de la nación <;ontra los franceses etc. » 

Creemos conveniente como un tributo de agradecimiento debido 
al Sr. Smith añadir á las desinteresadas líneas de D. Ángel Camón 
algunas otras noticias biográficas que hemos oido de boca de perso- 
nas que aun existen y que tuvieron con aquel íntimas relaciones de 
amistad. 

Hemos visto en la memoria que precede que el gobierno destinó 
para la construcción del puerto de Tarragona 500 penados; ahora bien, 
como estos infelices pasaban el dia á la intemperie ocupados en tra- 
bajos rudos á que no estaban acostumbrados, Smith con caritativo 
afán procuró mejorar en lo posible su triste condición. El alimento 
que se les daba no era suficiente para restaurar sus fuerzas agotadas 
en faenas tan penosas, y el director con celo humanitario dispuso que 
se les diese un rancho abundante y bien condimentado, y á fin de evi- 
tar los abusos de los contratistas y abastecedores, mandó que se le 
subiese cotidianamente á su casa una ración del rancho, igual á la de 
un presidario, que probaba como primer plato de su comida. Cuén- 
tase de Smith , que gustaba mucho de la sociedad y se sentaba á su 
mesa frecuentemente acompañado de amigos á quienes servia en pri- 
mer lugar de aquel plato, sin prevenirles, y luego bromeándose les 
decia: «Señores, acaban de comer W. del mismo rancho que se ha 
11 
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dado hoya los presidiarios.» Referimos este hecho como prueba de la 
caridad y previsión de este funcionario. 

£1 gobierno que tenia una confianza ilimitada en los conocimientos 
teóricos y prácticos del director de las obras del puerto de Tarragona, 
sin perder de vista la prosecución de estas, le confió particularmente 
algunas comisiones delicadas del ramo, como hemos visto, haciéndolo 
pasar á Cartagena. 

Las observaciones sobre el puerto de Barcelona y el plano que le- 
vantó del mismo en 1802, en los que se expresan y patentizan los 
defectos y el modo de corregirlos, han merecido los justos elogios de 
las personas facultativas de estos últimos tiempos (*), de manera que, 
el plan de Smith ha sido seguido y ejecutado hasta terminar la prime- 
ra alineación y el arranque de la segunda . Han trascurrido sesenta 
años desde entonces, y durante este período se han verificado en gran 
parte en aquel puerto las predicciones de este esclarecido ingeniero 
hidráulico. 

La educación de la juventud en aquella época se hallaba muy cir- 
cunscrita, sobre todo para los artesanos que no seguían la carrera 
escolástica; de modo que, los que trataban de dedicarse á las artes, 
debian pasar á Madrid, Barcelona, Valencia, ó á algunas de las pocas 
capitales donde hubiese establecidas academias ó escuelas de dibujo, 
matemáticas, arquitectura etc. Para remediar esta falta, y contando 
Smith con el auxilio, apoyo é influencia de las personas de arraigo de 
la ciudad, creó una escuela de dibujo y arquitectura para varones, y 
otra de dibujo de adorno para niñas, la primera establecida en Espa- 
ña, ambas sostenidas al principio por medio de una suscricion volunta- 
ria; mas vistos luego los buenos resultados, el gobierno concedió se 
costearan de los fondos del común. Posteriormente se amplió la pri- 
mera de aquellas dos escuelas, introduciendo la Sociedad económica, 
natural protectora de estas mejoras materiales é intelectuales, cátedras 
de matemáticas, de arquitectura y náutica que han dado aprovechados 
discípulos en nuestros dias; y la segunda, ó de niñas, al establecerse 
hace pocos años el Instituto provincial, se suprimió con notable dis- 
gusto de los padres de familia que echaron de menos esta enseñanza 
auxiliar tan conveniente para la educación del bello sexo, f 

Deseoso el Sr. Smith, como pudiera el mejor patricio, de introducir 
y proporcionar á la ciudad que lo adoptó como hijo, todas las mejoras 



( * ) Véase la Memoria descriptiva y razonada para la ejecución de un puerto mi- 
Utar y de comercio de Barcelona, remitida á la Dirección general de obras públicas 
en Noviembre de 1853, por el ingeniero D. Chirlos Aguado. Gap. 2.° párrafos 6, 9 y 10 
y cap. 5 párrafos 8 y 9. 
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materiales y los beneficios que podian aumentar el bienestar ó salud 
de sus conciudadanos, conocedor del precioso descubrimiento de la va- 
cuna, y para librar á Tarragona de los estragos que anualmente cau- 
saban las viruelas en esta comarca, sobre todo en los niños, valiéndose 
de sus relaciones en Inglaterra hizo venir de su cuenta la vacuna ge- 
nuina y procuró que se propagase este benéfico y eficaz preservativo, 
primero en la capital, y luego en toda la provincia. Todos estos ser- 
vicios grangearon á Smith las más profundas simpatías de parte de los 
tarraconenses que lo respetaron como á su celoso protector. 

Los acontecimientos políticos ocurridos en la Península á primeros 
de este siglo y la circunstancia de haberse apoderado con falacia las 
tropas de Napoleón de casi todas las plazas fuertes de Cataluña, y en- 
tre ellas de Tarragona cortaron el vuelo á los infinitos proyectos de 
mejoras ^que aquel activo funcionario habia concebido. Por fortuna el 
general francés Chabrant que mandaba la división destinada á ocupar 
militarmente esta provincia, hubo de abandonar precipitadamente la 
ciudad para correr al socorro de las tropas batidas en el Bruch por los 
somatenes. Aprovechándose los tarraconenses de esta oportunidad, se 
levantaron enmasa, y sin pérdida de momento se apresuraron á poner 
la plaza en estado de defensa. El gobernador español D. Pedro Correa 
habia sido llamado á Barcelona, y el pueblo entusiasta por el brigadier 
D. Juan Smith, le aclamó para sucederle en el mando. Smith, cuyo 
carácter pacífico no le hacia á propósito para el mando, rehusó en 
cuanto estuvo de su parte admitir este difícil cargo; pero las reitera- 
das exigencias del público, las vivas instancias de sus nunierosos ami- 
gos, y sobre todo el deseo de sacrificarse por el bien general le movieron 
á admitir el cargo, aunque con visible repugnancia, protestando que no 
era esta su inclinación. Sin embargo, excelente ingeniero dio las me- 
jores y oportunas disposiciones para poder resistir en caso de que los 
ya declarados enemigos intentasen de nuevo introducirse en la ciudad. 

El grito general de venganza contra el ultraje hecho á nuestra 
generosidad, hizo brotar soldados de las piedras, los cuales reuni- 
dos en grupos sueltos, mandados por gefes inexpertos, sin armamen- 
to ni plan preconcebido, únicamente llevados del entusiasmo, ataca- 
ban resueltamente, pero como era de esperar, casi siempre fueron 
vencidas estas algaradas ó somatenes. Mas organizadas luego las par- 
tidas sueltas, formáronse cuerpos de ejército, al frente de los cuales 
se colocaron gefes de gran valía que dieron dias de gloria á la Nación 
haciendo vacilar las águilas nunca vencidas del ejército ocupador. 

La división que operaba en esta provincia, compuesta la mayor 
parte de soldados bisónos y de somatenes, estaba mandada por el 
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capitán general del principado D. Teodoro de Reding, quien sabiendo 
que los franceses ocupaban la villa é inmediaciones de Yalls, se pro- 
puso atacarlos. Los enemigos se replegaron y viéndose en menor nú- 
mero, intentaron retirarse, pero fueron cortados por todas partes y 
su rendición era casi infalible. Reding pidió al gobernador Smith las 
tropas de la ciudad compuestas todas de veteranos, la mayor parte 
suizos; mas este gefe sabedor de que una fuerte división francesa 
ocupaba Villanueva y Yillafranca del Panadas, cuyas avanzadas lle- 
gaban hasta el Vendrell temió un golpe de mano contra la plaza, 
por lo tanto no creyó conveniente dejarla sin fuerzas. A esta medida, 
que cada uno calificó en aquella época á su manera, atribuyóse la der- 
rota que sufrió Reding en 25 de Febrero de 1809 en Pont dé Goy junto 
á Valls, pues la expresada división francesa del Panadés acudió pre- 
surosa á salvar á sus compañeros que se disponían á rendirse. Reding 
entró derrotado en la ciudad, donde reprochó áspera y públicamente 
á Smith por su falta de obediencia. 

Estamos muy lejos de apoyar ó acriminar la conducta observada 
por Smith durante tan difíciles circunstancias; pero nos parece que 
de algún peso serian las razones en que se apoyó el gobernador de 
Tarragona, cuando Reding que era severísimo en la disciplina mi- 
litar, no le sujetó á un consejo de guerra. El público retiró, sin- 
embargo, su confianza á Smith, y esta frialdad produjo mortal dis- 
gusto al que se desvelaba por su bien . 

Smith padecia habilualmente enfermedades nerviosas, y las fati- 
gas, el insomnio y sobre todo la sobreescitacion que causó en su 
ánimo aquella derrota, pudieron tanto en su constitución, no muy 
robusta, que cayó enfermo, y apesar de las sinceras protestas de 
amistad y confianza de sus mas íntimos amigos que no le abandona- 
ron nunca, sucumbió por fin á una afección espasmódica que no pu- 
do resistir, falleciendo en el mes de Junio de 1809. A pocos dias le 
siguió al sepulcro el dignísimo gefe superior de Cataluña D. Teodo- 
ro de Reding víctima de una enfermedad contagiosa que se desarrolló 
en la atribulada Tarragona, producida por la aglomeración excesiva 
de habitantes que se hablan refugiado en la ciudad y por el consi- 
derable número de tropas que la guarnecían. 

La mordaz maledicencia se cebó en los últimos momentos de este 
dignísimo patricio; personas indignas del nombre español propala- 
ron sordamente la voz de que por orden de Reding se. habla dado 
secretamente garrote á Smith; otros dijeron que se le habla envene- 
nado; pero estas hablillas que deshonran la memoria de una perso- 
na tan digna y caballerosa como el general Reding, no hallaron eco 
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sino en la más baja plebe. A Smith se le hicieron las honras militares 
que le correspondian por ordenanza, y estuvo expuesto en su cámara 
ardiente durante 24 horas. Estamos autorizados por el médico de 
cabecera, que le asistió hasta el último momento, para asegurar que 
el brigadier de la Real armada, ingeniero de marina D. Juan Smith, 
murió de muerte natural, de una afección espasmódica, según queda 
dicho. 

Como buenos y leales patricios y como un acto de justicia, tene- 
mos el placer de revindicar la memoria, siempre grata á los tar- 
raconenses, del grande impulsador de las obras de nuestro puerto; 
del estudioso facultativo que ha merecido que una de las principales 
calles de esta ciudad tomase su nombre y lo conserve aun; del de- 
fensor de nuestra Tarragona en dias de peligros de guerra; del que 
como fomentador de la instrucción pública tiene en la sala presi- 
dencial de esta Academia de bellas artes su busto el cual ha servido 
de modelo al que la provincia y la ciudad justamente agradecidas 
han colocado en el frontispicio del palacio de sus representantes, á 
fin dé perpetuar el reci^erdo de sus beneficios y de sus virtudes. 
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